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en mármol que ha perpetuado, como 
ana. TOS inmarcosible , de abril, %a lin- 
- da soltería de mi madre. Yo: declaro 


- que de miño, en ¡presencia de este re. 
> —<ftrato, tal vez melamido, tal vez «pre. 
- ciosista, tal vez demasiado florentino, 


: temía, por inverosímiles  sow"yrhas, 
ingenuo y sacios Tencor a S 


do Aa 38 imaginar que Montero 
, había sido cortejador de mi madre y 
que en el acabado de este retrato mi- 
-núsculo, que se diría trabajado á la a- 
guja, había algo más que alarde de 
maestría y que simple fruición pictó. 
rica. Quizá wi era 
de una pasión desairada, que hacía da- 
ño 4 mi imaginación de hijo idólatra, 
seguro de la belleza física y moral de 
tai madre, 

Confieso también que el error, una 
vez descubierto, me costó lágrimas al 
azobe despiadado de las bromas del 
autor de mis días y en presencia de las 
' tiernas risas de mi madre, tocadas de 
resentimiento y de orgullo. Lo hiee pú- 
blico cierta darde en que, «on el re. 
 Frato entre mis “MANDOS, Y nes de n 


guntó á mi madre, con y voz apaga- 
da, por qué no llegó £ casarse con Mon 


- ferro, Nunea lo hubiera hecho. Mi ma. 


«ire, impresionada más por mi sem - 
blanto que per mís palabras, rompió á 
reír y á llamar á todos los de casa pa- m 
Ta 'pregomar mi pregunta, Luego mé 
- besó mucho y me llamó tonto. Por fin 
me dijo — ¡mecio. de mí! — quie la in- 


-tímidad de Montero eon los suyos era 


tradicional y que con el retrato mo 
quiso iel pintor sino pagar de algún 
modo el cariño y la protección que le 
Me abrumó; 
> Íuogo, won los detalles «le ésta histo- 

y me «strechó entre sus brazos 
' Fumillando con su termura mis celos, 


-¡Ah, pero sús ojos humedecidos me di. 


jeron su gratitud! 
Más tarde tuve, aunque mo la me - 


E costado, la confirmación de estos he. 


ro regresó do EUBODA. nde lo en. 
viara, con miserable pensión, el go- 


> Dierno de Echenique, y se presentó en 


mi casa en la actitud del hermano a. 
gradecido que busca amistad, protec- 
y amparo. Me quiso. mucho, pre - 
contrariar mi ineptitud dán- 
dome lecciones de dibujo, me refirió de 
Sobremesa, muy lindas cosas de Ttalia y 
aabó, cenando ya yo tenía trazas de hom- 
lNlevándome con frecuencia 4 su 
*atalier?” y haciéndome testigo de su 
a. y maestría, j 

A a la primera, población fun- 


Luis A pintó esta miniatura 


la documentación 


orando, 


dada por Diario en 2 el P Perú, e cupo 
en dar 


la suerte de ser la primera 
' grandes ¡pintores: Merino, «en los días 
de la independencia; Montero, des. 
pués. Los dos bastam para redimirnos 
de muchas culpas. Montero vino ú Li- 
ma muy jovim y se empleó en la casa 
comercial de Dorca y Ayulo, que hoy 
es de Ayulo solo. Su fama de dibujan. 
te empezó alí, codo «on «<odo «con 


—sumandos y eustraendos. Ya había me- 


ribido lecciones del insigme autor de 


ta: *“Pascana”?? y estaba en íntima re- 


lación con Lazo, el místico pintor: de 
Samta Rosa; pero Su, añición no le bas- 
taba para lanzarse 4 vivir de la pin. 
tura en un medio como este, que a- 
némico para »el arte, 
realmente hostil, Influencias de Cas. 
tilla, 4 las que no fué ajeno mi padre, 
y buena “voluntad del presidente T»- 
chemique, recién posesionado «el man. 
do, lograron que Montero, después de 
presentar en palacio una cnlección de 
dibujos. fuera «enviado a Italia. Por 
entonces se disputaban la preeminen - 
cia de la crítica las escuelas miotóricas 
francesa y flerentina; Lazo ¡se entre - 
có 4 la primera; Mont tero, dá la se- 
gunda. 

Al cabo .de pocos años regresó el 
pintor al Perú pasando por la Haba- 
na, donde casó. Instalóse en Táma en 
la casa que hasta hoy existe en la es. 
quina de Minería y la Pelota, con su 
taller abierto sobre el baleón «corrido 
que en el mismo crucero se conserva 
aún. ¡Allí me he pasado yo las horas 
muertas, jugando con log pinceles del 
maestro! Trajo de Europa, 6 pintó en. 
tonces aquí, — no podría precisarlo, o 
dos cuadros rotabHísimos, el uno “La 
desolla.ción le los inocentes?? y el otro 
“El Mendigo””, este último dedicado Y 
al general Echenique, en quyos salones 
se exhibió por mucho tiempo. 


esbozar, emtre ellos uno del que había 
sido vicepresidente 
don Juan Manuel del Mar. 

Bastará pata pintar, de un solo tra. 
z0. la bohemia de Montero v un espí- 
ritu desorbitado é inquieto, la cireuns- 
tancia de que 4 mí, que era un niño 
me dejara maniobrar  libre- 
mente en gus talleres, por entra caba. 
Vletes y ienzos, contribuyendo no poco 
al áesorden que él mismo se compla - 
cía cm mantexier. Y bastará para elo. 
gio de su facilidad ejcemtiva y de la 
sencillez de su inspiración consignar 
el hecho de ove trabajaba en medio de 
las voces de los suyos, da las visitas, 
de la tertulia, y aún tramsportando 
lienzos y paletas del balcón al techo, 


del techo al comedor, del comedor E 


su cama, 4 un punto emalquiera donde 
se sintiera repentinamente ganoso de 
los pinceles. Montero no le daba im - 
ds £ su Sue Lo bastaba con 





entontes era - 
To en cuestiones 'inmútiles??, 
bargo, hubo de lucharse con tesón pa-- 


gado «lesde las 


Hizo 
tamibién varios retratos, que yo le ví ! 


de la república, * 


AOS que tenía la, iia de expre- . 


sar «con los colores lo que le viniera em 
gana, Era, positivamente, superior ú 


su obra. Quizá si con un poco de re -¿ 


poso hubiera edo aún más de lo que 
fué. 

Otra vez con la Influencia, no sé s 
grande Ó mucha de mi padñe, Ó por lo 
menog con su ayuda eficaz, Montero 
logró que Castilla interviniera econ al- 
gunos de sus amigos - de las cámaras 
para que se dictara resolución legis - 
lativa removándole la pensión de cien 
pesos en Italia. En la cámara de «di. 
putados pasó fácilmente el proyecto. 
Pezo en la de senadores se atacó por la 
oposición de los representantes provincia 
nos, opuestos 4 “todo derroche de  dine 
Sin em. 


ra la “conquista de los votos. El leader 
de Montero era su amigo v paisano 
Pedro Arrese, senador por Piura, y el 
mandadero más eficaz, el que iba. y ve- 
nía con las. recomendaciones v las tar. 
jetas, era yo mismo. Día 4 día, Mon - 
baro me esperaba con an edad: en su 
estudio de la Minería para conocer el 
éxito de las gestiones, 

Por fin se dió la batalla en una se- 
sión secreta, £ la que yo asistí intri- 
pasillos, aguardando la 
noticia que me oo el senador 'Arre-. 
se. 

Y esa notisia fué ésta: 

_—Dile. 4 Montero “que todo. ha fra- 
casado. Se ha producido empate, y el 
presidente, don Miguel del Carpio, lo 
ha resuelto en contra. 

Salí disparado. 

Montero, cuando yo trepó por la es. 
calera, interrumpió sa comida para sa- 
lir 4 recibirme con la servilleta col- 
gada dde la solapa: 

—¿Qué hay? — me dijo. 

—Nada todavía. 

—¿Cónvo, nada? ¿Y por qué corres? 

-—-No supe qué. contestar. 

—Dí la vendad, muchacho! 

Me ha dicho el señor Arrese — 
balbuceg — que ha habido empate y 
que el «deñor del Carpio la ha mesuelto 
en contra, 


—¿En contra? 
—Eso me ha dicho. 


Montero «entró rápidamente al co. 
.medor, «dió la moticia 4 gritos, tiró la 


servilieto, y se precipitó, congestiona 
do, £ su saver AMí el caballete: allí 
ES pinceles; allí Ya paleta. Yo coloqué 
la tela y el dió un primer brochazo 
sin pronunciar palabra. Era la cabeza 
del presidente de la cámara; era su 
expresión; era su mirada. Luego la ca- 
beza resultó adherida 4 un vientre 
opípairo; luego del vientre salieron 
únos. pies die mono. A la media hora, 
el presidente, en esta actitud carica. 


+turesca, se hallaba al pie de un árbol 
y bebiendo café ten taza. E E 
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DIRECTORIO 


Presidente: Sr, Eduarto Vargas Sariego (Barber Vargas y Cia.) 
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—¡Ya está! — exclamó el pintor sa- 3 : * ocupa la Corte Suprema. Las crónicas 

tisfecho. ' Dr, Alfredo Alvarez Calderón. »% de la época afirman que desfilaron de- 

A] día siguiente, este lienzo se lante del cuadro más de treinta y cin. 

exhibía en una tienda del Portal de e e e co mil personas, sin que Montero qui- 

. Escribanos, entre las sonrisas de todo Lda.) esera cobrar ningún dinero por la en- 

21 vecindario, | S trada. Fué el congreso quien le votó 
Sr. Alberto Delhoy ES E , 


má, tarde, como remio, veinte mil go- 
, Monet sn morchó 4 Beropa por ou E Lo, dels Eoablodaónos As E la a, Sn Jr, 
des; pero triunfó ruidosamente. Fué mericanos Gratry). | - Pero el pintor ya no quería Aescan. 
mtonces cuando pintó el famoso ena. BE. Alberto Focaod. Ss y planeó vt viajo a en 
«dro, que conocen y admiran las genera: Sr, Rolling Thorno (Sociedad A- qr ca £ un nuevo cuadro sobre la 
ciones de hoy, y que representa la gríco.:a Tambo Real Lida.) conquista: Rodil. Recogió en Lima re- 
quero de Mimosas que E Mn Victato 5. Voga (Omnao y Eu all Jn dla a Flo de 
entregamse odos los episodios de la dia) a 
» José Vicente Oyague; alistó sus ma- 
conquista y empezó por la caída del Sr. A. F. Oechale (Cia. A. F. Jotas; se despidió dos suyos. y se 
imperio «lel sol. Ese cuadro es en obra 11 
definitiva. El mismo contaba que pa. Oechsle 8, A.) marehó al Callao para esperar el har. 
Sr. Francisgo . -Darmmert (Dam- 
mert y Muelle). 
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ra reproducir la lexpresión del inca eo que lo condujera. A las pocas horas 
Pp p de hallarse en el Callao se sintió en- 


fermo y guardó cama. Era la fiebre 
amarilla, á cuyo ataque, ES de 
breves alternativas, murió 4 logs cua. 
zonta años... 

Con él murió un e programa de 
e concebi do frente E frente á la 


PORCINA, 


muerto se sirvió del cadáver de un 
empleado peruano - de la legación en 
Italia, apellidado Tinajeros, que fa- 
-Meció, precisamente, en los días en que 
él inielaba seus trabajos, 

““La muerte de Atahualpa?” llegó 4 
Lima, con Montero, el año 1868 y se 
exhibió durante quince días en el pa. 
tacio de ticia, en. el en, que ay 


eS 


; GERENTE: 
Sr. Eduardo Sarria, 
Agentes en. toda la. República 
eno ES anidar ES 


209 


$ 


HA AAA babas Jo HRK 


BS 


e 
w 


enc 


he 


e te conflesas muy largo ¡Dios mío! (Qué a no Anatabl hecho 79 ¡Qué manso. es tu confesor! 
me han contado, Carmencita. con esos temibles ojos! SS A fuera yo, te ajustaba 
¡Ya voy haciéndome cargo : con el debido rigor 
de tus pecados, fiañita! E > Dasnlós. locos. betas | A y no te las perdonaba! 
SS con sólo una miradita! HE : 


se 4 


25 ES 
ca 
ds 


ué rabudos deben ser] ¡Y cuántos asesinatos, E > e o 
o. pobre confesor! : cuántos, cuántos, —Carmencita!! de o es porto perr tir 
¡Pecadillos de mujer a Es que sigas con tus ojazos 
en que entra mucho a el nen. cura, en su elemencta, entretenida en partir 

después de esas averías, corazones SN A 
Bl cura ontá, en su _derocho A impone por peni encia o He 
08. ERE tres Óó cuatro avemarias! E El cura. o. en el. Lan a 
a 2 de impedir que ojos tan bellos 
se ensañen en cometer 
serio] Mist ose 


rt q 


Ys DOS 


Si Ud. añlané . 25 suscriciones a Debe e en ona 


por un año cada una O ma 23 S PAceoa estés ante él de hínojos, 
le regalaremos 50 soles en una libreta. SY la oportuna penitencia 
de la Sección de Ahorros E e E que to tapes. los zos 
del Banco del Per : id PAS o 
eS EE. ola si no, yo: no se, 


International Publicity ) Company a ES no se lo que va á pasar.... 


: Hasta yo 1 'eré, 
Minería 179. sde gent 940. _Telétono 2398 3 o pa 
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SANGRE SOBRE LA ARENA 


Las comadas! Ho ahí el grave in- 
conveniente do la profesión, en el eur- 
so de la enal aparece tan 4 menudo, 
en medio de las aclamaciones, del ba- 
tir de las biancas manos de las damas, 


. de las alegrías del triunfo, el horrible 
- espectro de la! muerte. 


(Ah, si los cuernos no da fre- 
cuentemente en las Carnes, 


- veces hasta el corazón! 


Muchas veces, la miseria obliga á 
desafiar en la arena “al toro salvaje y 
potente, pero al] primer choque, á la 
los más decididos. va- 
cilan y se verelven cobardes. Esparte- 
ro, cl gran torero sevillano, decía un 


día 4 los que le reprochabam su teme- 


dad:: “£ La miseria da aún. peores 
Un día, en Madrid, el 
enerno- de un toro se hundió en su co 
razón. 

El torero pu dotes que hace siem- 
pre cara 4 su adversario y se aprieta 
demasiado, está stempre expuesto. El 
artista debe modelar su trabajo en una 
masa viviente que una 4 la ligereza 
del tigre la bravura del león; mo pue- 
de tener reglas fijas; que una brusca 
váfaga de viento levante la capa ó la 
muleta en sl momento en que se pre- 
pare 4 hacerle un quite al toro y de 
je el enerp> deseublerto; que una voz 


“salea de los tendidos km el momento 
Ea] 


de la estocada y «el toro se vuelva; 
que un banderillero agite inconsciente. 
mente su capa detrás. del matador... 
no e3 mecesario más para que plerda 








Los premios 290., 300. y 


tostadera de parrilla, E iS 


ner 3 Cía.) 
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volvía al circo, 
algunas 





Traducidas especialmente para (HOGAR) 


su imperio “sobre tel toro y que éste. lo 
enganche. Felizmente, el cuerno se 
pierde 4 menudo en las vestiduras, 
desviándose en los bordados 6 en la 
faja. | z 
Cada vez que había sido «cogido, una 


vez ien el echo, buscaba lo que había 


determinado el” accidente, 4 fin de y 
prevenirme en lo sucesivo. Mie curaba, 
vela nuevamente de- 
lante de mí al toro, 
público, en los tendidos, deseoso de 
aplaudirme, y luego +«l sol que enar- 
dece la sangre; entonces olvidaba to- 
do, no ercía en el peligro. . Despmés, 
una sonrisa «le labios - “sonrosados, un 
clavel caído de una mantill 2, me “vol- 
vían temerario y cl toro no ms im. 
portaba... : : E 

El sol y el buen tiempo: no he teni- 


do otras propenpariónes, porque no he 


sido supersticioso y no he atribuido 
jamás. los. accidentes .de que he sido 
víctima sino 4 mn error, 4 un momen- 
to de distracción ó 4 un azar desgra- 
elado. 

Una vez fuera del lecho, hacía una 
media hora de gimnasia, tomaba una 
ducha y descansaba. Un poco antes de 
mediodía, tomaba uma taza de consom. 
mé, en la que había batido. dos hue- 
voS, un poco de pescado y una taza 
de manzanilla. ¡Era entonces que mis 
amigos y mis banderilleros volvían de 
la plaza para darme cuwzmta del aspec- 
to de los toros que habíán ido 4 ver 


antes de su entrada al toril. En segui- 


da hacía mi toilette, me ponía dos pa. 
res de eS uno de caucho qwe me 
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iempre noble; el. 


sostenía los. músculos, el. otro: dde seda 


rosa pálido. Vestía la chaqueta y, el 


pantalón bordados, la camisa «dle plas. 


trón abullonado, «el pantalón y la cha- 
queta de seda bordada de oro, me «ee- 
ñfa la ancha faja de fina seda. Los 
aficionados nue deseaban buena suerte 


y yo partía hacia la plaza, después de > 


echar sobre mis hombros la capa tor. 
nasolada. 

Fué en una tienta de bacártos de 
Benjumea, antes de mi “aparición en 


las arenas de Jerez de los Caballeros, 


cuando fuí herido por la primera vez. 

La tienta tiene lugar en pleno ceam.. 
po, en la pradera andaluza de dilata- 
dos horizontes, y el ganadero convida 


4 sus amigos, la que le da un aspecto 


do fiesta campestre. En un pequeño 
nedondel, sobre la cerca dal cual se 
instalan los invitados, se Vleya los muo- 
villas y las terneras, cuyo valor se 
prueba en presencia de un picador: 
los novillos que se huyen: al primer 
puyazo, se separan «lle los que se em. 
braviecen; los unos sirven para cabes. 
tros; log otros se destinan para la 
lidia. 

Gracias 4 la satlcción: de mi hér- 


mann Emilio, tomé parte. en. la fiesta 


y, entrenándomi, una - vaca mue. hizo 
una herida de siete: centímetros. 

Esta primera herida, lejos de haoer- 
me vacilar, me «enardeció. Estaba or.. 
gulloso de mi primera «cicatriz y me 
parece que cxageraba un poco, al ca- 
minar, cojeando, en tanto que los ami- 
gos se interesaban por mi salud. 

Poco después de mi debut, un movi- 
llo de Ibarra me cornmeó cimeo veces 
en Jerez, perforándome los intestinos. 
Luego, en Valencia, en a én 
Sovilla, en Zaragoza, ful nuevo 
víctima de la furia de los o. 
do terminó mi carrera de novillero, 
tenía sobre el cueEDO era. “cica. 
trices. 

Ha tenido siempre poca ue: En 
Madrid tropiezo con la barrera, me 
clavo una astilla en el brazo y se ha- 
bla de amputármelo; en Dax, camino 
sobre una pica caída al suelo y mie «les- 
trozo el pie; en Castellón, un golpe 

me levanta una esquirba de la tibia. 
¡Qué sé yo! 


matar un toro de Miura, que parecía 
adivinar mis intenciones y. conocer 
mejor que yo todos los recursos del ar- 
te del toreo, le dije 4 mi amigo José 


Becerra, que estaba sentado 4 lo lar. 


so de la barrera: 
—Vé 4 la enfermería y pino 
Algunos minutos más tarde, yo en- 
taba. en el lugar de la cita. 
| (Continuará). 
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SODISOHILIDOIIDOIIDVIDIIICO 


de muchacho baboso y feo, 


A Salvadorcito le conocí yo cuando 
estaba vestidito de mujer. Tenía en- 
tcnees una. carita triste, compungida, 
á quien 
nadie hace cariño y todo el mundo 
asquea y reprende. La verdad es que 
el niño no hacía nada por concitarse 
la buena voluntad de las gentes. Era 
hosco y llorón. Jloraba por todo, se 
comía las uñas y no había Dios que 
consiguiera lavarle la eara, sino “á 
fuerza de pescozones, cocachos y ti- 
roneg de orejas. Y como el angelito 
berreaba, escupía y pateaba durante 
el desigual combate entre su mugre y 
el jabón, igual que si lo estuvieran 
desollando vivo, y al fin á la postre, 
nunca quedaba limpio y lustroso, sino 
eon pegotes y chafarrinones por aquí 
y por allá, la obra de la limpieza per- 
sonal de  Salvadorcito— como era 


obra de romanos,— se hacía de tarde 


en tarde. Y, elaro, Salvadorcito olía 
por lo común bastante mal. Ole to- 
davía. : 
Los muchachos del colegio no le 
podían ver tampoco. Le atormenta- 
ban, le befaban, le zurraban. Y Sal- 
vadorcito se pasaba las horas medi- 
tando fieras venganzas, que no ponía 
nunca en obra, por el temor de las 
represalias. Jl quería una venganza 
en que no quedaran huellas. Las hue- 
Vas han sido siempre la preocupación, 
la obsesión, la idea fija de: Salvador- 


-eito. Por no dejar huellas, ha dejado 


vida. 
de 


de hacer muchas cosas en su 
Y esto que parece  apocamiento 
ánimo, es en el fondo modestia. 

Siendo un médico eminente, de lo 
mejorcito que podemos ostentar, no 
ha querido ser sino médico titular, 
médico de vapores mercantes y -médi- 
co de haciendas. Médico á sueldo 
siempre. 


Sólo en una ocasión, cuando fué 
médico de una empresa industrial de 


Eton, puesto 'al que le llevaron. sus 


merecimientos, y no su cuñado que 
cra el presidente del Directorio, co- 
mo decían sus enemigos, — tuvo que 
rendirse al peso de su fama. Se reu- 
nieros los empleados, los operarios y 
log peones y acudieron en masa á la 
rerencia de la negociación para de- 
cír:-—-En las pocas semanas que tene- 
mos e€l honor de contar, para nues- 
tras míseras dolencias, con los sabios 
consejos del eminente médico que pa- 
decemog, hemos podido constatar sus 
altos merecimientos; pero como antes 
que nada somos patriotas y altruls- 
tas, no queremos que su sabiduría 
quede restringida al estrecho campo 
experimental que nosotros le ofrece- 
mos. Por amor al resto de la huma- 
nidad, pedimos la renuncia del egre- 
gio profesor, 4 fin de que pueda ejer- 
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cer sus actividades en más 
osfera. : 

Y Salvadorcito, conmovido por es- 
ta prueba ¡imequívoca, Abandonó su 
puesto para seguir el consejo desin- 
teresado de aquellas buenas gentes. 
Jio abandonó llorando, como en sus 


amplia 


Constancia do su residencia, por 
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buenos tiempos, pero no sin haber 
cumplido la tierna y piadosa obliga- 
ción de visitar el campo santo y de- 
jar alií delicadas ofrendas. 

Salvadorcito obtuvo entonces un 
alto puesto. Consiguió que lo nom- 
braran médico tituiar de una provin- 
cia de la montaña. Por rara coinci- 
dencia, la mortalidad aumentó de un 
modo alarmante mientras él ejercía 
su cargo. Y cuando hubiera debido 
acompañar á las tropas del coronel 
Benavides en la campaña del Caque- 
tá, Salvadorcito se resistió  heroica- 
mente á hacerlo. Primero gus debe- 
Yes para con la humanidad; - después 
sus deberes para con la patria. Y se 
quedó len Iquitos, recetando calman- 
tes, en dosis moderadas. Nada de 
huellas. 

No sé si algún mítin popular le o- 
bligara 4 buscar más ancho eampo, 
pero es lo cierto que fué á ejercer su 
noble profesión á lo más intrincado 
de la montaña. Tampoco dejó huellas 
en la selva. Lo único que dejó fué 
lo 
que pudiera servirle en política, 

Salvadorcito, siempre en progrego, 
abandonó aquel sueldo para  refoci- 
larse con otro. Y tuvo el alto honor 
de ser nombrado médico de un vapor 
enletero. Los peces le guardan des- 
de entonces un reconocimiento  pro- 
fundo. 

Después vino á Lima, y se instaló 
en la puerta de una botica. Y alí 
se pasaba las horas muertas conver- 
sando con Traverso. De esta amistad 
proviene la errónea creencia en que 
estaban los limeños de aque Salvador- 
cito era un mero boticario. Y él de- 
jaba correr las  cosas..... por  mo- 

Hasta que un día 


la Patria Nueva 
descubrió que el antiguo médico titu- 
lar, el antiguo médico de vapores ca- 
leteros era un hombre de relieye, de 
talento superior, de wlta ciencia, y 


lu hizo ministro de Fomento. Juró el 
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eS cargo y juró no de 
4 Paso por el cargo. Hasta lo del pe- 
> tróleo era ¡sin huellas. Sin huellas, 
? pero con rastros. Y ya ustedes saben 
que mo es lo mismo. Huellas deja un 
> asno, por ejemplo. Un  ofidio deja 
rastros. Distingos del diccionario... 
> Salió del sueldo de Fomento, - digo 
del cargo de Ministro de Fomento, y 
, entonees se acordó de su residencia 
<P en la montaña, de sus conocimientos 
de la montaña y de las necesidades 
4 de la montaña. Y presentó su candi- 
> datura por un río de esos. Votaron 
-¿ por él hasta los muertos, hasta sus 
- $ queridos muertos, que en paz descan: 
XL sen... Y ahí está, ejerciendo desde 
. entonees brillantemente el delicado 
' sueldo de diputado nacional. 

o Como orador es más sobrio que 
—Pantaloní, pero menos vehemente que 
Y Foción.. Cuando se pára Salvadorci- 
to y contrae la boca en el clásico 
gesto de las gallinas (y no por el pi- 
eo) todo el mundo  espeta siempre 



















moderación. 

No pensaba, señores, intervenir 
en este debate ¿no es cierto?, pero los 
<< bien entendidos intereses del país ¿no 
-es cierto? me obligan á hacerlo, y co: 
mo yo, señores, estoy convencido ¿no 
es cierto? de que la nave del Estado 
ve halla conducida por la segura ma: 
no del experto timonel señor Leguía 
pho es cierto? llegaremos con bien á 
puerto seguro y salvador. 

Y luego añade: 

—El preceloso mar de la política, 
¿no es cierto puede hacer — peligrar 
el sirogo bajel; pero esta idea, seño- 
res, hay que contemplarla ¿no es cier- 
tof con ánimo sereno é hidalga fran- 
queza. Por eso nosotros, los que te- 





$, 


pactas filas de la mayoría ¿no es 
cierto? cumpliremos nuestro deber, 
como lo cumpliera en su brioso corcel 
Alfonso Ugarte! 
-<—Bravo, le grita Pantaloni, 
movido por la figura literaria. 
> Y luego se sienta Salvadorcito, y le 
) pregunta %4 su vecino: | 

—¿Qué tal he estado? 

- Admirable. La comparación de la 
mayoría con el corcel ha sido felicí- 
2 Pero ¿se habrá 
2 guien? : 
>, —Qué ocurrencia. Ni huellas. 

Y fBalvadorcito ¿no es verdad? se 
soba la perilla, lleno de satisfacción. 
Pero Salvadorcito no es sólo mé- 
dico eminente y diputado  egregio. 
Antes que todo— y perdón si le o- 


con- 





resentido al- 


Es un jugador sui géneris. No ¿juega 
> sino solos. Y entre los solos tiene 
úna invencible predilección por el de 
copas. Con la mala, el punto, la sota 
y el seis, ya está diciendo: 
-—Solo de copas. 
- Y cuando de dan codillo — porque 
aúnque parezca mentira Ú% veces se lo 
dan — excláma, lleno de modestia: 
—Si era natural. ¿No ven ustedes 
que no tenía sino cuatro cópas? Dén- 
S% me ustedes una copa más, y me lo 
. Hevo. | eS 


h 4 


Jacobo TIJERETE. 


A y OPIAIARAIAIAPIAI 


jar huellas 4 su Y 


frases de alto concepto y de mucha il 


nemos el honor de formar en las com- fé 


fendo la modestia— es rocamborista. WM 
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Alimentos para niños 
Elaborados y garantizados por la 
Compañía Nestlé. 

E Leche Malteada Nestlé, 4 base de leche: de vaca con cebada maltea 
da científicamente mezclados. Para niños, desde el segundo ó 
tercer mes, es insuperable. La elaboración de este producto ha 
merecido la atención preferente de la Compañía Nestlé y supera 


á todos los similares. De venta en todas las boticas al precio 
de S. 1.10 frasco. Haga usted un ensayo. 


%Í Harina Lacteada Nestlé, ya bien conocida y apreciada. Para niños, en- 

En fermos convalecientes. nodrizas, etc. De gran valor alimenti- 
cio, se asimila con facilidad y nunca cansa. Los ancianos la quie- 
ren mucho. Se vende en todas partes á S. 1.40 lata grande., 


Harina Dextrino-Maiteada “'MILO”?”, es un alimento dietético sin le- 
che ni azúcar para niños y adultos atacados por afecciones gas- 
tro-intestinales. En los casos de Enteritis, Empachos, etc., es 
inguperable. No es un alimento completo y debe ser suminis- [Mi 
trado según la indicación del médico. En todas las boticas á E 
S. 1.50 lata grande. E 


Lecho Condensada Mestlé. Si la leche materna hace falta, no va- 
cile usted, criad 4 vuestro hijo con Leche Condensada Nestlé. 
Es el alimento por excelencia del recién nacido. Es leche pura 
de vaca, esterilizada y azucarada, más asimilable y más segura 
que la leche fresca. Por su precio cómodo (60 centavos lata) es- 
ta al aleance de todos. : 


Mayor: e a 
Compañía Nestlé | 
, 245, Casilla 1194 | 





+. 


Veracruz 


A 
e 


PSOLOGIOIOLOIIVIVIVILICILIAN 


LA CAPITAL Y LA PROVINCIA 
(Para Alberto Benavides Canseco) | 


En provincias se le tiene prevención 
4 Lima. En Lima, cuando, al borde de 
cuallquier precipicio patriótico, se alu- 
de 4 las provincias, los labios prego- 
nan rebeldía, amparo y esperanza. El 
limeño lleva encantado su simpatía 4 
enalquier pueblo de la república. En 
el gur como en el norte, Lima atrae; 
pero Lima también despierta recelos, 
suspicacias, rencores. Sé piensa fuera, 
que la capital, demasiado absorbente, 
repugna al forano, lo explota y lo de- 
nigra. Piensan, con la suspicacia con 
quese plensan estas cosas, que el vi- 
cio corroe todas las esferas y que, pas 
ra el eapitolio, son todas las as 
piraciones, todos los beneficios y todas 
las prebendas. | 

El limeño, á quien en reealidad sólo 
le son comunes la despreocupación y la 
indiferencia, no rectifica estas inauditas 
falsificaciones de la realidad, y ya pa- 
rece concepto general en el Perú, que 
Lima es tierra de todas las perversio- 
nés y todas las corruptelas, que en su 
ambiente no hay juventud que se re: 
sista, y que limeño es sinónimo de hom:- 
bre propicio 4 toda suerte de flexibili. 
dades y vivezas, rara psicología de de- 
cadente, en quien ninguna perversión 
sorprende ni asusta. Insignes literatos, 
movidos ya por la pasión como por su 
ignorancia del medio, ratificaron esas 
afirmaciones mentirorah y Blanco Tom:- 
bona, que no conoce Lima, trató, ver- 
bigracia, nuestra ciudad, con una ma- 
levolencia que, sobre la recia muscu- 
latura del estilo, va marcando como 
golpes las injurias, los dicterios y las 
calumnias. A 

La literatura concibe, y se sabe que 
en ciertos aspectos las trascendencias 
literarias anulan todas las realidades, 
una Lima colonial de virreyes lunái- 
cos, señoronas caprichosas, abates sen- 
suales y barberos asesinos, pero esa Li- 
ma que así, como panorama exótico 
perpetuaban los cronistas, no encuadra 
meramente dentro del libro 6 dentro 
del periódico. Parece que la farsa re- 
siste esta vez al tiempo, y se quiere 
que la leyenda cobre los colores vivos 
de la realidad. Para las “provincias, 
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sieipre es Lima corruptora. Los pa- 
dres de familia rechazan á Lima tur- 
badora y fantástica. Aquí todas las 
o al y aquí todos los pecados. 
El limeño, por último, lo acapara todo, 
y muere el provinciano de hambre, de 
: desesperación, de frío, dé ira y de so- 
berbia. 

Repasad nombres y palparóis el ho- 
rrible engaño. No es Lima ciudad pa- 
vorosa. Al revés, dándose en toda for- 
ma 4% los extraños, nada reserva para 
log propios. Ciudad sensible y. gene- 
rosa, donde todas las voces de fuera 
encuentran eco, donde se halaga á to- 
dos los visitantes y se corresponde á 
todos los lejanos anhelos. Los provin- 
clanos triunfan aquí como no triunfa- 
ron en sus provincias, y los limeños no 
se enfadan con el peso de. postergacio- 
Nes. muchas vecez injustas. 

La anterior junta directiva de la Fe- 
doración de Estudiantes, presidida por 
un provinciano, el Sr. Haya de La To- 
re, reclamó el envío á Europa de dos 
prov inejaños que, sin duda, acusaban 
para esa junta de universitarios dis- 
posiciones o y artísticas ex- 
traordinarias: el .distinguido dibujan- 
to Cárdenas a y el señor Alberto 
Guillén, A Cárdenas, cuya designación 
elogiaron los rotativos, se le conocía 
mucho. A Guillén se le conocía me- 
nos. Ningún intelectual ó artista li- 


meño mereció tan señalada protección 
Por la misma épo- 


de los estudiantes, 
ca, los fantásticos nombramientoc de 
jóvenes, sin duda. muy inteligentes, 
muy preparados y muy eultos, para 
secretarios de legaciones y. consulados, 
recaían por lo general en elementos de 
provincia. El gobierno mismo, que al 


cabo las provincias constituyen fuer- 


7a más nutrida y numerosa que la ca- 
pital, presta su principal atención 4 
aqué” "las, y la atmósfera de Lima sen- 
cualida por las erónicas, los cuentos y 
log. versos, corrompe con sus fragan- 
cias y dermmba con sus diabólicos. en- 
cantos “as expectativas nacionalistas, 

Pero señores provincianos, la leyen- 
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da, cuando se. remitía al pasado, po- 
día tolerarse. Hoy todo eso no pasa de 
embuste y' comedia. Mentira que Li- 
ma pervierta, y mentira que el limeño 
acapare honores y provechos. El pro- 
vinciano, cierto, se pervierte, pero no 
es el medio. Lo mismo que el limeño,. 
pero todavía con más facilidad, cae el 
provinciano en las redes que. las situa- 
ciones ganadas por sus conterráneos les 
tienden. La ciudad puede transformar 
vdrtimentala y virtudes; puede depurar 


log gustos y refinar las inteligencias. . 


Lo que no puede ninguna población del 
mundo, porque siempre sobre log: esce- 
narios mandan los personajes, lo que 
jamás conseguirá pueblo alguno de la 
tierra, es transformar en negras las 
conciencias q” nacieron blancas. París 
no rinde 4 un ermitaño. Lio arroja fue- 
ra, lo repugna. y lo destierra, Pero al 
ermitaño, con. espíritu de ermitaño, no 
lo Neva "de frac al Moutín Rouge, ni 
lo muestra borracho. de champagne, en 
las calles afumbradas, y pletóricas. 
Para difundir más la celebridad mno- 
civa de Lima, se ha. hablado - de log 
tóxicos de última hora. No vamos, por 
cierto, á señalar nombres; pero, en la 
conciencia de todos, vibra la sinrazón 
de esa nueva impostura. Los toxicó- 
manos, por lo. general, han sido aquí 
provincianos; y provincianos los artis- 
tas discutibles. que, para imitar 4 un 
gran escritor . ya desaparecido, exhi- 
bían por 20 vitrinas del- eentro, como 
expresiones  pueríles de la pose más 
dccapoderda y frenética, sus retratos 
semidesnudos al carbón, al carboneillo 
y la pluma. Los limeños, para ser más 
o. desdeñan tales desvirtuacio- 
nes literarias y y espirituales.  Se-rien 
ya aquí de quienes, para escribir un 
verso, requieren una droga, y se sabe 
por hombres y mujeres, que no es á 
costa de retratos raros, exhibiciones 
tontas. y decadencias lánguidas, como 


se ama la belleza y se. gana, con la e-- 


moción. propicia, la emoción de los de- 
Más. 


Gastón ROGER 
RR ROSSO NES 


Capítulo =S _ Gastón ea 


luego Juan Antonio 


Kepantigábase 
para, entornados los párpados, palú- 
dica la diminuta braba dei egipcio, re- 
pasar in mente el proceso de sus ya 
largos amores con Blanquita Orfila, 
Confusos sin duda ¡os comienzos: antes 
que el apeilido las siluetas nuevas sor- 
prendieron con su gracia y pu travesu- 
ra por los teatros, como por los malé- 
volos corro mascwiinos del centro; y 
por un tiempo usufruectuaron todos los 
comentarios aquel señor Orfila que, 
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Fin cam panillas, 


ensordecía todos los 
campanario, y aquel hogar suntuoso 
de un lujo estentóreo de do*de pecho 
por cuyos salones todo flirt encontra- 
ba amparo y toda galantería se esqui- 
vaba entre bailes y sonrisas. ¿Cómo 
sobrevino en Juan Antonio esa ihquie- 1 
tud, ya indudable y dominadora, por 
aquella chica tan lejana de la familia 
Jfnregui, sin. pergaminos, sin historia, 
sin antecedentes? En otro hombre de 
vida: flexible no habría lorprendido el 


k 


caso. En un gran señor e árrellanada 
existencia como «Tuam Antonio, no. sor- 
prendiera quizá un loco amor. "por una 
criada. La proximidad efervece todas 
las simpatías. Pero Blanquita Orfila 
distante: por veinte años de edad, casi 
ia vida legal de todo poeta, y por una 
“mena cantidad de" siglos de encarna- 
ciomes opuestas, ¿cómo interponerse en 


ei camino de un.varón ilustre que de 


n easa al club hacía la jornada en au- 
tomóv 0 : | A 
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-vidándolo todo.. 


orion. en todos los recuerdos, 
Juan Antonio le daba vueltas á la vi: 
aa íntegra de la ciudad durante más 
de. tres años. Se remontaba hasta tal 
temporada de ópera en que, del palco 


-£ la butaca, cambiaban miradas de pe- 


lícula sentimental, mientras cantaba 
como un. pájaro. “una cómica más velo- 
ta: que un diputado. En seguida, una 


'matinéc .en el tennis, una comida, en 
-e1 Zoológico, una vermouth en el Ex- 


célsior, UNOS estudios intencionados en 
el Palais, un nervioso encuentro en la 
Fotografía, de Goyzueta. Para historiar 


con exactitud se necesitaba precisar los 


acontecimientos, y esto era lo difícil. 
En los espíritus amantes de la anécdo- 
ta, sin duda apáticos y pur lo común 
antipáticos, todo se controla como en 
una estadística. Juan Antonio, care- 


' eiendo acaso de talento aventaba una 


ánima ágil de hombre de mundo pers- 
picaz, generoso y despierto. Lo daba 
todo y á todo se entregaba, pero ol- 
Por lo mismo cuanto 


alcanzaba á fijar de la iniciación de £us 


-¿mores con Blanquita se reducía é 0s- 


to: lo mismo que la Orfila otras mu- 


E jeres le interesaban por entonces. Tam- 


hién «borrosas todás esas aventuras. Ni 


siquiera los retratos, los más ein fe- 


ii 


PS 
$ 
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. Cha, concretaban la movida cronología 


romántica. Por allá, exuberante y 
turbadora,. pero como nublada por los 
recelos que trae el. tiempo, Luisa de 
Escobar, y en torno esa americanita 
bailarina con blancura de nácar que, 
tan «sometida á todos los caprichos, 
enfusiasmaba sengualmente. en “La 
danza de las horas??; y aquella mucha- 
cha, rama de árbol toreido, que soco- 

rió doña Amalia hasta que, "espantada, 
descubriera la realidad con sus tintes 
más rojos y más crueles; y esotra da- 


ena as ktinguida y cirounspecta que, ce- 


endo mansamente “el calor de sus ma- 
? nos breves, por. mada entregaba los la- 
bios delatores de “todos. tos: anhelos. 


Al cabo de sumirse dentro de sí mis- 


mo, lograba otro punto de referencia: 
vestía: de luto cuando conoció á Blan- 


quita Orfila. ¿Quién el muerto?. Tanto 


uo alcanzaba, pero del recuento de sus 


o surgía en efecto, con la 
alpitación romántica de la escena, un 


> haile enel Club Nacional. Ya la ás 8e- 


noritas Orfila se conmotaban, y ya en 


> la peña de Juan Antonio, all mezelar- 
se: 


Tos nombres de los "ricachos, de 


nuevo cuño, se aludía 4 don Pablo. 


- Ni aún en este caso determinaba bien 


lns sucesos, — pero recordaba que Con- 
suelo Garmendia — Ne to sí podía ¡ju- 
varlo-—lo desconcertó al contarie que 
sn omistad con Blamquita databa del 
colirio. De improviso cuadro y mar- 


co variaban y la muchacha era otra 


E empedernido > 


ante sus cansadas miradas de soltero 
El padre podía ser lo 
que en el club' quisieran, pero Blan- 


a quita, alumna de la santa madre Eche- 


>. los mundanos 
su corbata, su fallida, sus libros de sam, 


¿OLI 


varía, venía de San Pedró, se aureo- 
laba para, los ojos econerfpiscentes de 
escépticos con su toca, 


pedrana. Tenía como Esther, la her- 


mana” 'de Carlos, la letra de rasgos lar- 
“gs. y puntiagudos, y en eu secretair, 
- con las cartas de. algún. adolescente a- 
—febrado, 


“se escondían escapu'arios fi- 
103 y - detentes de seda, Con o 


de Consuelo, Juan Antonio parecía eon- 
“grado á bailiar solo con Blanquita. 
Comenzaron ahí mismo las burla, Ni 
Juan Antonio era del grupo íntimo de 
Blanquita, ni Blanquita habría tolera- 
do en un cualquiera asiduidades tan ma 
nifiestas. A solas por un momento qui- 
so él sincerarse: 

—Balia ubvted como nadie. Plor res- 
peto á mi madre no pensaba venir á 
esta reunión y ya ve: he bailado más 
que todos. Pero es que toda la gracia 
del mundo desaparece cuando unmted 
danza. Encantadora en el reposo, ca- 
da giro de usted es un ritmo, un beso, 
un prodigio de belleza y una '"maraviila 
de “arte. 

Blanquita sonreía con los ojos exeen-' 
didos y los labios entreabiertos., 


- gría, 


Para roponezío so recogía Juni ho 


tonlo: , 

¡Lo gue diría mi pobre Ad al 
vormio. danzar como un chiquillo! La 
señora, inflexible como un retrato de 
Felipe. TI, lega hasta á prohibirme que 
pase  enlutado por el centro. Pero 
¿qué tiene que hactr el luto ecn la ca- 
lle de Broggi y de Brandes, y Sobre 
todo con un fox trot que, de pareja 
con usted, tienta más puramente que 
todos los encantos ultraterrenos?. 

odas ostas evsas las cavilaba ahora 
con ejerto rubor Juan Antonio. Com- 
prendía que, como cuallquier colegial, 
había tocado en veces el ridículo, y 
_que de toda «ka fiebro pueril, que "en 
esos. mismos instantes le arrancaba 
meditaciones ingénuas, tenía él la res- 
ponsabilidad absoluta. A más de los 
cuarenta años, por más qué los poetas 
inventen de baso del corazón candoro- 
sas teorían, no hay derecho para ena- 
moraréo. En tamorar es distinto; pero 
¿taamorarse úno? De haber simplifica. 
do el idilio, imprimiéndole más ae- 
y más sensualidad, ganando en 
besos, cn risas y en venturals lo que 
pordía en celoh infantiles, dudas ton- 
tas y riñas sin razón, Blanquita no se- 
ría ya la preocupación que era, una 
preocupación que mucho se acereaba 
á un tormento. La habría querido de 
otra suerte, con otros nervios y con 
otra aima. Como los hombres normales 
quieren, como debieran quererse sus 
Padres, como todos los padres quieren 
que quieran pus hijos. Uno de esos 
cariños, más que amores, cariños, blan- 
Cos. SOMOS, Lersos, sin sombras sin 
pucbrantos y sin torturas. Cono él 
caño á otras. Como él -había pensado 

s:empre que fuera el amor, 

Blanquita, al revés, se complicaba y 
lo complica ba mucho. ¡Cuánto razonar 
basta llegar al convencim iento do ne 
Lo quería. la. muchacha. Una prueba 


.Fara el caso y la verdad le encante Da. 


X poco se ofendía, por cualquier «e- 
talle, la cuitada, y sobrevenía otra 
tube. Cuando el encuentro terrible en 
los Jeliealzos, comprobó Juan Anto- 
nio que bajo el disereto coqueteo, u- 
na triste palpitación amorosa movía 
sus almas. - 

Fste ailo no irían las Orfila á nin- 
gí1 balneario. No era que se encontra: 
ran, por cierto, tan ma'tratadas por el 
fracaso económico que, econ lo que ga- 
vara en sus nuevas actividades don 
Pab'o ; no pudieron alquilar una copa 
en Miraflores ó La Punta, pero, según 
el eriterio de Juan Antonio; debían 
rvensar que en esa vida' de campo sin 
secretos y fin mentiras, la nueva si- 
tuación á que se encontraban someti- 
dos contradeciría más que en Lima 
con el rumbo y el fausto de otrora. 
No; eso wo lo desafiaban los Or£la. 
—Bnuono que: el destino, para ey inexo- 
rable é incontenible. descareyra de 
pronto toda sus erueldades. No se po- 
día esquivar al destino. Pero las co- 
mentariós Ue las amiga, las miradas 
enriosas de los mnléyo!os, los 
desalentados de los íntimos, esos. sí 
pod rían ey tarse, y los Orfla log evita- 
rían. Jue asistía á Juan Antonio el eon- 
vencimiento de gue al pensar así eom- 
cidía con Blangu' ta, y por 
hasta suponía que, afinos sus inte i- 
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¿os dos con relación á todos los seres 
vw todas las cosas podía traducirse en 
el sentido y en la forma como un 80- 
lo criterio. Rememoraba su opinión de 
Blanquita sobro una artista: 

--Sug manos parecen arañas. 

Por el estilo le halagaban otras ob- 
servaciones de la muchacha. Se veía 
claro que ella pensaba por cuenta pro- 
pia y que miraba con independencia 
la vida. Comprendía además 4 Wag- 
ner, se reeretaba de los conciertos sin- 
fónicos y renegaba de la misa de £a- 
llo .y de la canción de Pierrot. De 
poder medirse las aspiraciones mo ha- 
bría sorprendido al propio Juan An- 
tonio el conocimiento de su más ínti- 
ma aspiración: parecerse, siquiera in- 
telectualmente, 4 Blanquita Orfila, 
For su parte la millonaria arruinada 
no andaba distante de las mismas ó 
parceidas cavilaciones. Comprendía q” 
en un principio fué para olla Juan 


Antonio cl hombre de fama que sedu- 


cía pór su historia, «us apellidos, sus 
aventuras, sus actitudes, No le creas— 
le habían dicho las amigas. Enamora 


4 muchas, le habían susurrado los a- 


migos. Y: Blanquita, predestinada á 
la ternura y al sacrificio, presentía un 
demonio de aquel hombre ponderado, 


«on aútomóvil y con canas. Quiso do- 


minarle. Combatió com las armas dé- 
biles que le daban su bondad y su in- 
experiencia, 
tiéndose todos los días y ahogando 
entre lágrimas muchas esperanzas, con- 
euyó por enamorarse. Aspiraba á con- 
ccbirle más enamorado todavía á él, 
pero en el fondo se tenía miedo á sí 
HSM. : : 

Cuando, tras la ruina de los suyos, 
veíaso más asediada por Juan Antorio, 
no encontró ya en dis | ánima fuerzas 
para ninguna resistencia'. ra el mejor 
mentís con que él acallaba á los chis- 
mosos, y era ella, como mujer bonita 
y tentadora, sin más atractivos que 
su inteligencia, su gracia y su sexo, 
Blanquita Orfila como Blanquita Orfi- 
ja, sin capitales en mina, sin fundos 
y sin billetes de bantos, quien derrum- 
baba la recia gallardía de un mun- 
dado esplinático de exuberante árbol 
genealógico. A A 

Consuelo Garmendia procuraba, 0o- 
mo ya hemos dicho, esta mútua c£on- 
ciencia de una reaidad, que hasta on 
sus horas tortuosals, parecía camino 
Je” ensueño. Ahora rá que, por obra 
de aquella traviesa diplomática, doña 
Amalia conocía á Blanquita, Por esa 
zealidad ¿percibía Consuelo en toda 
su amplitud la piedad y la generosidad 
de su amiga, su enérgico sentido de 
la vida, su resignación ante el dolor, 


ante el peligro y ante la duda? Com« 


discípulas eran, y su intimidad pare- 
cía no esconder secretos, pero he a- 
quí que en los encuentros diarios, ha- 
blando mucho la una, callaba también 
mucho Ua otra, Y en todo silencio, y 
sobre todo en silencio de emamorada, 
¿quién sabe si se extrangula una ame- 
naza, una protesta, un lamento Ú6 una 
queja? 

Blanquita alentaba, en efecto, su se- 
ereto, y secreto doméstico y como hu- 
millante, de mujer fuerte, de máúscu- 
los duros y pupilas secas. Ella, que er 
ra la congoja misma; que hasta coque- 
tcando, corriendo cu $u automóvil Ó 
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perdióndpso diabólica en el jazz, ocul- 
taba tanto de madrigal y de égloga en 
sus miradas y sus mohines, sus capri- 
chos y'sus inquietudes. Con sorpresa 
de los suyos, la engreída muchacha sal- 
daba ahora por sus proptas manos sus 
cuentas; trabajaba como las pobres, co- 
mo las desamparadas, como las niñas 
vergonzantes que, en el misterio del 
hogar, pugnan con su voluntad y su 
energía contra la fatalidad y la mise- 
ria. Así trabajaba Blanquita. No co- 
sía capotones de soldados, ni copiaba 
valses, ni tecleaba en la Underwood. 
Sus manos, al cabo de mujer, con de- 
récho á ser madre Ó ser monja, se con- 
sagraban á elaborar dulces, nueces de 
nogal, maná de Cristo, pastas suaves y 
benditas, que eran loco encanto de las 
impúberes y golosag. es | 
Buscó una persona que vendiera á 
las directoras de colegios esos dulces, y 
le recomendaron á misia Chepita. Tam- 
bién la anciana vino á menos, como que 
también tuvo fortuna y espejos que re- 
produjeran sus encantos, i 
Ganaba buenos soles Blanquita con 
los dulces, pero misia Chepita enfer- 


mó, y la remuneración semanal hubo de 


interrumpirse. La jaqueca, le dijeron 
á la criada de los Orfilu en el hospi- 
cio de la Recoleta, y la jaqueca no se 
iba, y misia Chepita no podía abando- 
nar la cama. Cuando, á la hora del al- 
muerzo, Blanquita anunció su propósi- 


to de acudir á acompañar á la enfer- 


ma, sus hermanos se opusieron, Todos 
—caerían entonces en la cuenta de aque- 
llas ocupaciones desdorosas, y con: lo 
que la gente se desmide por deshacer 
al prójimo, ¡bién quedarían el buen 
-_nombre de la familia y 
gente de pró! No; eso nunca, por nin- 
gún motivo y bajo ningún concepto. 
Blanquita quedó así seriamente  noti- 
ficada de que, ca o úe acudir donde 
misia Chepita, alarmaría y molestaría 
á sus hermanos y que, algo peor, de- 
terminaría por capricho la contienda 


que todos, con la energía más íntegra, 


mantenían contra el acaso y contra la 
maledicencia. | 

Se resignó aparentemente. ¡Eran 
tantos á hablarla, á aconsejarla, á in- 
timidarla! Por dentro se ratificó en su 
-—primer impulso, en aquella actitud que 
estimaba como un mandato del deber 
y una obligación de amistad, y resol- 
vió visitar esa misma tarde ú4 misia 
Chepita. Como no bian á obstaculizar- 
le la salida nijá seguirla por las Ca- 
lles, aparte la autoridad de su palabra 
de niña seria, le sería fácil pretextar 
cualquier diligencia, compras Ó una vi- 
sita indispensable; y tal hizo, y con 
tal pretexto sus pies merviosos la lle- 
varon hasta la plaza menuda y clara, 
blanca y verde, donde se yerguen las 
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tres casas que, reclamando toda la a- 
legría de cielo y tierra, son siempre 
las más misteriosás y opacas de la vi- 
da: un colegio,un hospicio y un templo. 
Asaltada ya por toda suerte de pre- 
ocupaciones, más nerviosa á medida 
que más avanzaba dentro del sosegado 
edificio, por cuyos corredores algunas 
flores correrían lánguidas al sol, Blan- 
qu cerrada, 
triste, honesta, ploma, era la puerta de 
la enferma. Ahogó la respiración y dió 
unos golpes menudos. ¡Que oyera solo, 
solo en el mundo, misia Chepita! 
¿Un breve silencio y una pequeña es- 
pera. Y una dolorosa perspectiva mor- 
día el alma de la visitante. Desde la 
sala obscura y diminuta, al fondo, vis- 
lumbró, entre sábanas, á misia Chepi- 
ta, De una Ele verdosa que los 
hierros verdes del catre. Huesuda, a- 
largada, con las pupilas blaneas y ab- 


 sortas. Rondaba, sin duda, la muerte. 


Aquello no lo conoció nunca Blanqui- 
ta. Aquello oprimía duramente el pe- 
cho y helaba cruelmente las sienes. U- 
na horrible debilidad se apoderaba do 
pronto de la muchacha. 

—-¡Misia Chepita! 

Parecía que su voz fuera una voz 
distinta; que otra garganta aventara 
la frase hasta los labios. : 

Un bulto avanzó -lento entre las 
sombras de la estancia. Habló quedo: 

—Biénteso,  - ER 

Dentro del cerebro de Blanquita te- 
cho y suelo se juntaron. Su cerebro a- 


plastado no pensó ya nada. Sus labios 


Tígidos no articularon una sfaba. Sus 
ojos, sólo sus ojos, vieron mucho, vie- 
ron todo, vieron cuanto tenían que ver 
para volverse rendidos hacia la alfom- 
bra. ¡Doña Amalia! Aquel bulto era 
doña Amalia la madre de Juan Anto- 
nio. Doña Amalia Jaramillo de Ján- 
regui, la matrona soberbia de estirpe 
A | 

Parlaba temblorosamente misia Che- 
——¿Qué dirá usted, niña; pero, cómo 
cumplir si el médico viene todos los 
días y hay que pagarle con regulari- 


dad? Las últimas nueces ya están ven- 
didas y no he podido cobrarlas. 


Blanquita no escuchaba palabra. El 
mundo era todo negro y toda esa ne- 
gruta era su vergiienza. Se recostó en 
la pared y lloró con todos sus nervios, 
con todas sus lágrimas, con toda la 
tristeza de su juventud en derrota. A- 
gitaba delirante sus hombros de vitr- 
gen. | 

La señora Jaramillo de Jáuregui, im- 
prosionada, deslizó su mano suave por 
la frente calenturienta de Blanquita. 

(En el número! próximo, Luis Ter- 
vnán Cisneros dará término y pondrá 
título á la novela). ! 
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Las niñas ensayan. Ensayan activa: 
mente. Dentro de cuatro días, el amar- 


tes 30, deberá realizarse la fiesta y to- 


das «llas ponen natural empeño en que 


-yesulta: tan lucida como en años ante. 


riores. En un pequeño proscenio, im- 
provisado en el salón del eotegio, va 
$ desarrollw:se el interesante progra- 
ma. Las actrices de. cartel—quiero «le- 
cir las quie ya han wvepresentado otras 
veces—espevan tranquilas el día de la 
función. Pero llas que se estrenan, las 
que todavía 10 saben del aplomo que 
hace falta para entregarse á la escru- 
tadora mirada del público, se sienten 
muy nerviosillas y vacilantes. 


Ya habría comprendido ustedes que 


mie estoy refiriendo á las señoritas «del 
Patronato, institución formada por la 
alta socieda:]] femenina, para difundir 
la educación religiosa entre los alum. 
vos de las escuelas fiscales, á los que 
estimulan con premios. Hermosa idea, 
inspirada en nobles fines, ha prospe- 
rado, pujante y lozana, en el canupo 
fértil del cor azón de nuestras mujeres, 
La iglesia cristiana es militamte y, en 
tal carácter, nos toca 4 sus fieles lu- 
echar por el progresivo tiiunfo de sus 


doctrinas. En la cuenta «corriente que, 


en el clelo nos tiene abierta Dios, st 
nos aboman ¿intereses más crecidos "por 
estas obras de propaganda «Vel culto, 
de esfuerzo tenaz y silencioso que los 
que ganamos prendiéndonos la manti- 
lla todos los domingos para encami- 
narnos, muy acicaladas, 4 la misa de 
San Pedro, el bondadoso llaveró del 
otro mundo. Y no hablo de las ñañas 
que vam al vo á encontrarse con 
sus pollos ó 4 lucir sus vestidos—que 
gon sólo unas cuantas, felizmente— 
porque esas ni le divilsarán las vene. 
rables patillas al portero del cielo, por 
muy bondadoso que lo cream. Bien 1i. 
bradas saldrán si, después de pasar 
lista en el valle de Josafat, quiere el 
Señor «ulojarlas en el Purgatorio, que 
es ol hotel més incómodo que existe. 

Para la fiesta del martes, á la cual 
no serán admitidos los hombres, que, 
por llo visto, estorban en todas partos, 
han preparado las muchachas diversos 
y muy atrayentes números. Una distin- 
guida señorita, en «cuyo apellido ma- 
terno vibra el viejo prestigio de una 
raza «de varones ilustres, ha puesto 
una vez más de relieve el talento que 
le legaron sus mayores, haciemdo un 
arreglo en verso de una célebre obra 
fantasmagórica. 

Y habrá un Rey, simgular tipo de 
hermosura, poético como el dulce nom- 
bre de la niña que lo representa. Las 
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estrellas de su diademg, los fulgoras 
de su áureo cetro y la wiqueza de su 
diámide imperial, no podrán rivalizar 
nunea con los encantos naturales de eu 
rostro «perfecto, mi con las triunfales 
esplendideces de su apolínea figura 
Vasa 105 de este monaría habrían que 
tido serlo Luis XIV, que consteló su 
realeza con luz de astro para llamar. 
se el Rey Sol, y aquel Felipe 4 quien 
ha conservado la historia su renombre 
de hermoso. 

¿Y la Reina? Está allí. Es la misma 
mujer, gallarda y aíirosa, espiritual y 
fina, amable y gentil, que desparrama 
las flores de su arrogancia, que espar- 


co el perfume de su inquietante sim- 


patía, en nuestros mejores salones. Es 


la aristocrática niña que fulgo al bri- 
llo de sus blasones señoriales, como el 
escudo vivo de una tradición que ja. 
más se opaca y en que palpitan, en 
floración juvenil, briosos arrestos de 
bizarros antepasados. Es la dama cul. 


ta y elegante, £ cuya sola presencia 


brota espontáneo «el elogio admirativo 
y franco, por arte mágico de su he 
lénica gracia. En el tablado, se desta- 
cará su magnífica silueta de a 
sas proporciones, prestando  sugestiv 
relieve á la belleza del cuadro. ¡Tal 
Reina para tal Rey! 

J)espués, un grupo de hadas como en 
las cuentos azules. Ocho criaturas an. 
gellicales, de  arrobadora hermosura. 
Rodean á la Bella dormida en el bos. 
que. ¿Las reconocen ustedes? ¿No des- 
cubren en el hada de la Inteligencia 
£ aquella simpática damita que pulsa- 
ba el arpa, en el cuadro plástico «die 
Hernández, el día de la fiesta de 
““Eentre Nous?” en el Excelsior? 

El hada de la Riqueza es Herminia, 
entre cuyos tesoros nimguno iguala al 


SOPOPOOOCAVICIVINO OLALIA 
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milagro de su virginal estampa, de se- 
ductora plasticidad. 

El hada de la Alegría es equella 

princesita rubia, de ojos célicog y cu- 
tis de biscuit, muy niña todavía, que 
tan admira blemien$o copia los y0sos en 
la Escuela de Bellas Artes. Es la diosa 
cantarina de la risa, fresca é inagota. 
ble, como sí en su corazoncito hubiera 
prendido la vida un racimo de cas- 
cabeles, 
. Y hay todavía un hada de la Be- 
lleza, y otra de la Fortuna, y otra más, 
la de la Fatalidad... Pero Marisa no 
debe revelar sus nombres. Ni se atreve 
á trazar sus Siluetas. Ya verán uste-- 
des, el día de la fiesta, que todas ellas 
son desconcertantes... 


LA FIESTA DEL JUGUETE: — 


Está Marisa que mo «cabe en sí de 
gozo. Sie siente ufama y orgullosa. El 
comité organizador de la fiesta del 
jugueto ha acogido la iniciativa que, 
a estas Columnas, lanzara para 
ofrecer una función en el Teatro Fo. 


rero, 4 bemeficio de los niños pobres, 


á quienes se propone hacer pasar una 
Pascua feliz, Tomarán parte las más 
o distinguidas señoritas de nuestro gran 
mundo. La aristocracia va á dar la 
mano á los Fagamuelos del pueblo, en 
un bello gesto de infinita caridad. Los 
hijos de las familias ricas confundi. 
rán Su alegría con la de los niños des- 
validos, mecibiendo todos la visita de 
Papá Noel. El viejecito de las barbas 
plateadas, irá de los palacios á las 
buhandillas 4 dejar, en todas parties, 
el recuerdo de un juguete! 

Nuestras damas «compran la felici- 
dad y la ventura para eus propios ho. 
gareg al generoso precio de ofréndar. 
la á los ajenos. En esta labor altruísta 
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DROGUERIA POR MAYOR 


Completo surtido de Específicos, Extranjeros Productos Químicos puros para 
medicina, artes y ciencias — Drogas vegetales siempre frescas. —Remedios Veteri- 
.mnarios. — Botiquines. — Utiles y aparatos para Laboratorios de Ingenios y Minas. 
—bBragueros. — Fajas abdominales. — Medias elásticas. — Gazas. — Vendas y 
todo material para operaciones y partos. — Jabones, Cremas. — Esencias de Flo- 
res, Perfumes. 


Surtido completo de instrumentos Quirúrgicos. 
Representante en el Perú de: 

Dr. A. Wander S. A. (Berna). — Polak « Somvara — Zaandam (Holanda). a 
OVOMALTINA “Fábrica de Esencias. go 
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OS S > SELLLODLO 
y moble, tienen campo todas. las per- ada o 5 vuestros hijos, pero Dicho y hecho. El pájaro las emplu- 
sonas de buena voluntad, de delicados no os olvidéis de aquellos otros, sin mua y... lo mismo que dí por verte, 
sentimiembos. abrigo y con hambre, á quienes azota diera por no haberte visto] 

Lectores, lectoras: reservad una pe- despiadada su cruel marina, la Mi- Jn amigo mío, diputado y poeta, 
queña suma—no importa cuál sea— seria! : contribuye á consolar á las limcñas 
del] dinero que gastáis en vuestros co. DE VIAJE: — af igidas. con los siguientes v 
tidianos esparcimientos y enviádsela á Bencina. Aceite. El aparato ieseru. ) 

a señora de Mujica para que la in- pulosamente revisado. Es un Salmson 

ricrta en obsequios para los deshere- de gran poder, un «Ireadnought Je los das al al a 
dados de la fortuna. No os urrepen- aires. Todo está listo. Sólo falta que b to vas 4 Trujillo? 
tiréis, tenedlo por «cierto. Asociados sel piloto se decida, mejor «Meho, que parón el viajecillo, 
vuestros nombres al de esa distingu1. fije la fecha del decolHage. Para: ello - que los lectores de HOGAR 
da y caritativa o os correspon- es preeiso que cierre los oídos á las se van á morir de risa 
dns una a de las bendiciones de «súplicas y enjuguo las lágrimas de la  aldeerenel*PFlirt y Polo?” 
los humildes y en vuestras almas ale- media gruesa de ñañas que tratan de «cómo te goza Marisa 
teará la brida. reconfortante de su Wiswadirlo, temerosas las pobres—uo de al ver que regresas solo! 

¿torna omatituá. : gus sucumba-—sino de que aterrice en MARISA. 
uma iglesia, al lado de una guapa tru- qn Ps ES: 

ado: y se aproveche el cura de la AR A E 
-onfusión para entregárselo 4 perpe- Sl? ze E 
wdad á golpe de bendiciones conyu- 
ales ; 
—Joven aeroneuta, ¿aceptáls á- la 
orita N, N. por esposa? 
—Gracias, señor cura. Yo Sdpta to. 
0, pero si hubiera un vasito de agua 
una escobillla AS Esto está peor que 
5 Club Nacional 

—iJuráis emarla eternamente? 
0d lo posible, señor cura. 

—¿Y tenéis algún de npedimento ? | có A ? 3) 
—No estoy en traje y un poco de —El otro día: oí der á Pepe 

— Antes de casarnos, me digisto que pereza, Fuera de éstos, ninguno. 

tabas frente 4 un negocio importan- —Depositad las arras, joven aero. dí. 

o o nauta, E —¿Qué le dijiste? 

-—¡Y cómo no! Vivía frente a] Ban-  —Las he dejado en Lima, señor cu- —Que no eras tan viejo como pare- 

co Perú y Londres.. ra; pero voy por «ellas, cías. 
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que 
eras un viejo estúpido, y yo te defen- 
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iste en una cocina de kerosena 
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LILIA, 


pues con nada de eso 
'as á ser bonita, 

sino una clorótica, 
triste huachafita. 

Y cuando te cases, 

sí €s que pescas novio, 
tus pobres hijitos 

-serán un oprobio. 


Dime ¿á quién engañas 
con esas mejillas, 
si yo sé que tú eres 
- de las amarillas, 
de las palidonas, 
de las ojerosas, 
de esas que no tienen 
en Jos labios rosas? 
Tú eres, como muchas 
: huachafas. de Lima, 
que comen muy poco 
«por echarse encima 
encajes y blondas 
y estar elegantes, 
y comprar vestidos, 
cintajos y guantes. 


Con los tacos, 
huachalita, 
todo, todo 
se te irrita. 
¡Con los tacos, huachafita! 


Si quieres ser sana, 
| e | usa. tacos chatos, 
¡Cuántas blondas! y así, si te casas, 

Huachafita. tendrás lindos ñatos* 

¡ Y cuánta hambre! pero si persistes 

¡Pobrecita! en tus tonterías, 
¡Cuántas blondas, huachafita! — vivirás enferma 

| los más de los días. 


¿POHODISIDIIVODOSIDIIIIVIIODO PAAIDVILIDIDIS 


/ 


Quienes te conocen, 
saben que el rosado 
con que te presentas, 
tú te lo has comprado; 
que esos labios rojos 
te los da Valencia, 
quien también te vendo 
pomadas y esencia. 

Si á Suerza de tizne 
“vas tan ojerosa, 
son mentira aquellas 
mejillas de rosa; 
pues esas ojeras 
negras y profundas, 
sólo son creíbles 
en las moribundas. 
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tu pobre marido, 

se irá á divertirse 

de puro aburrido, 
mientras tú en la casa, 
sola, abandonada, 
vivirás rabiando 

ajada la cara. 
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Aun es tiempo 
huachafita, 
arrepiéntete 
! contrita. 
¿Aun es tiemno, 


Una jovencita, 
para estar hermosa, 
no requjere tanta 
farsa huachatfosa. 
Basta, pues, de necias, 


No te pintes, 
-— ——huachafita. 
¡Qué mal gusto 
| de niñita! 
¡No te pintes, huachafita! 


Quítate esos tacos 
de pulgada y media 

con los que un paseo 
es una tragedia. ¡ n 
Note ajustes tanto, 
tanto la cintura. 
que esa es una horrible, 
perpétua tortura; 
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un toslador Es pe que salen cada uno 


ner y Cía.) 
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Y al verte hecha un asco, 


huachafila! 


III ¡IORLIDIAIIIDIIIIIIIIDIIIIIDO Los 
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torpes vaciedades, 

y basta de afeites 

y de falsedades; 

pues con todo aquello, 
como ya es sabido, 

se aleja un futuro 
probable marido; 

que los hombres buscan 
entre las solteras, 

á las que son sanas, 
buenas y sinceras. 


Sé más cuerda, 
huachafita, 
deja tanta 
mentirita. 
¡Sé más cuerda, huachafita! 


Las que sólo lucen 
sus falsos encantos, 
casi siempre quedan 
nara vestir santos. 
Y no hay ser más 
que una solterona, 
furibunda, amarga, 
rabiosa y picona. 

Con que ya lo sabes. 
huachafita mía, 
cambia de costumbres, 
espera y confía: 
porque el matrimonio, 
como la mortaja, 
la experiencia prueba 
que del cielo baja. 


trist- 


-—Harás caso, 
huachalita, 
z de esta honrada 
letrillita? 
¿Harás caso, huachafita? 
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Narsetes, escritor 
Ardengo Soficci nació en una personalidad original, y aquellos la vida. El adora la vida. Para él, en 

Toscana, tierra generosa ed diablos habíamse poslesionado «precisa. vamo se suceden las estaciones, en va. 

artistas, y fué á ediucarse á mento de todas las formas que le ve- no se despoja y se viste el mundo, en 

París. | : 2 níam bien. A veces, parecíale que e- vano: se abren, las flores, reverdecen 

Soficci perteneco al grupo llos le hubiesen robado el asunto, las las plantas y sazonan las mieses: nada 

llamado Futurista, pero €n imágenes y hasta períodos íntegros. de ésto le preocupa. Quo el cielo esté 

realidad, como todo espíritu Un nuevo tropiezo, pues, resplandeciante Ó mebuloso, para él es 

grande, es siempre original en Por suerte, uma fras3 leída mo sá lo mismo. No llo ve: : 

su manera de escribir. dónde. lo smweó del pantamo: ““...es ¿Qué me importan las Pléyades; 

Su estilo és irónico y mor- muy raro que las novelas gusten 4 la ¿Qué me importan las astros de Boo- 

daz, terriblo en el ataque, es generación venidera, porque represen. as) | 

también apasionado en el eló- tan más bion las formas evewtuales y Que la tiranía ponga ol pie sobre 

gio, y esto prueba más que pasajeras y mo la naturaleza íntima, cl cuelio de los pueblos ó da revolu - 

nada la sinceridad que hay en otc...?? ¡Muy cierto! Por lo tanto, ción se desemcademe desde la Escanmdi- 

todas sus críticas. nada de movela: más valo, la tragedia. navia hasta «i Africa; qué los hom - 

La tragedia consabida, 4 la manera bres permanezean dormidos en la igno- 
(Traducción especial para “HOGAR” ') de Esquilo, de Sófoclos, de Skakespea- rancia ó luchen en la santa batalla del 
| ro... ¡naturalmente! Todo está  'en idoal; que impere el desconcierto y el 

: SE encontrar un tema moderno y hermo. «espíritu ss: mortifique, él sacude los 
Narsebes empezó desde muy qe ee so; por lo demás, prosa ó verso... Me- bomíbros, El poeta puro vive ajeno á 
á soñar com la gramaeza y la, POR jor la prosa, es más libre, se une me- $ tiempo: vive en el Tiempo. Y eseri- 
No «conocía aún bien La gramática jor á la idea oculta del genio, secun. be. Ha compuesto un libro sobre la 
euando dió á luz el primor _posquezo da mejor las contorsiones dramáticas evolución psicológico-arquitectónica de 
de un gran poema moderno simbólivo- de] alma;.... pero, sim embargo, el las «ccivilizaiones; ha reconstruído me. 
metafísico. Se titulab is vag aros a verso tiene más potencia expresiva, tafisicamento,/isin hechos mi fechas. la 
Prometeo, y, según las previsiones del sacudo com más fuerza la fantasía dol historia del Cosmos; y «wlora camta, — 
autor novel, debía, reeuitan algún eras aspectador, oprime de más cerca las “On los ojos, el corazón y los oídos 
bajo «que correspondiese al género de combras del pensamiento. cerrados — en un poema de treinta y 
“¿La Divina Cemedia*?. Mas, apenas ¡el verso ris todo! tres mill trescientos treinta y tres ver- 
seo trató de escoger un metro, comen- ¡Y ho ahí'á Narsotes luchando, nwe- $08, los amores fabulosos de Nitokris, 
zaron los primeros tropiezos, ¿dl ter- vam ente, 4 brazo partido; com la *tma. “la bella de los ojos do rosa?”?, her. 
coto? Es demasiado dantesco. ¿La oc” toria sorda 2h. mana y mujer de Mihtimsaouf 11. fa- 
tava rol? Ls excosivamento larga y Fntrotanto, los años pasaban. raón «da la cuarta dinastía de Egipto, 
sonora. ES Haco unos días lo encontró en las $4 Viudez y la leyenda «le su chinela 

Odio el varso que suena y que NO escaleras de la biblioteca. Tenía los *9Ptadu por el águila y depositada so- 
Cerca. > ENE ojos encendidos v los bolsillos llenos bre las rodillas del rey. 

¿El vorso blanco, acaso? P ampoco, de enrtapalcios. Ss E E E 
porque le falta ol más precioso elemen y, ,? d d decir que Dante, Shakespea.- 
to musical, la rima. 1l cuarteto y La nia a Eu : SS, Mont vigne, —Goctha, 
sextina, como todos saben, apenas €9% sino la gistoria. La historia es drama, ds ] A 4 aa sn 
dignas de Bai aceht ó de Guadaguoú ema, novela, é idilio: ¡la vidal Só- o e a las de sus contemporá- 
¿Y entonces? E o. lo que... estoy indeciso: ¿narración , da a A en Y3mnLOS, imitado 

Narsctes pasó en medio de esta du- objetiva ó subjetiva? E y descrito las pasiones 
da los primeros años de su carrera, Por. de Sus: SAnEJaRmes, y Se Os weirá en la 
fin le pareció que una especie de dis» E E 
tico, invomtado por él, respondía dig- EL POETA PURO de 
namento. 4 sú concepción. Poro una NAS A ¡Las raise de cuotidianas -aven- 
san cantidal de tecturas muy varia. e o o HUTaS «a los hombres ,no ju atañen. 
se e Snes ae convencido . de e era ¡Uicani il, 2nusa de las :e09us.. BaBrac” - EL posta pza ticnue los ojos fijos en 
necesario abaudonar la forma anticua- das Y celestes, inspírame! Quiero can- el Hombre, z 

EA o ANO PO. ; da 
1 A, NO A El poeta puro desconoce y desprecia Arde 
ció, sin posar, á la idea primitiva. ty, poeta p E ce y preci . Ardengo Sofficl, 
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Desde entonces la vida presentósele 
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O A e mn ereto DA ón : PR A dd APRA O E des o ÍA Sa 
bajo un aspecto más conercio y Pal- er MERA 


pitante. No había duda de que «l epo- 38 o 


peya moderia era da novela. Y losfan- 4  Gilsne i ss T PA SAS 7 
tasmas de su.mente tomaron formas *k “Y AU OS 8 PU AR WWA , 
y posturas novelescas, Balza $ E 1. $ - : RO sos - 1 y 
eaba Narsetes — mo ha agotado el to. > 


ma eterno de la vida. El ha escrito la E == Fábrica de Sellos | de Jebe, | a Fo ta 27 ada A | 


Comedia humana; yo escribiré la Tra- $ e | a o 
vediía humana, y trazó su plan. Pero d Med : 1: E 1] O 2 
una vez más encontróse frente 4 una $ OS EAS E 1d as; mprenta y oo 
grave dificultad: un estilo gramdioso, e o : 
una magnífica prosa moderna. Leyó y % Nacion : 

releyó las principales -— obras de los 


PES 


maestros de ¡su tiempo: Tolstoy, Dosto- $ q Ci 7 p5 mn. T E EAS II | : 
, E e E e od Maa Ta! "rs PR +7 : 
jeuski, Zola, D'”Amnunzio, y se sentía 4 and O > 65 el efon Ó 12 
con fuerzas para igualarios. No obs- a RS, A 

4 Ta 7: YA 3 AA 1 era bre PS, a AARAPAASD 20 e a, PAIR ATA EA US 3 . $ IS AAA EA e 
tante, era imprescindible «demostrar PELAR EA z RT 
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Los premios 420., 430., 440., 450., 460. y 470., del de “HOGAR” para Navidad 
consisten en un terno de palm=beach legítimo que valen cada uno Lp. 5.5.00. (Sastrería 
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EL AMOR DE LOS ANIMALITOS 


El padre. 
Lo. madre. 
Juanita, 20 años. 
Juanita está á pique de perderse en 
sus ensueños, en su cuarto, con un chu- 


< cho en las rodillas y un gatito blanco 


arrellanado al hombro, cuando su padre 
y su madre entran, uno en'pos de otro, 
con aire grave, sin la menor veleidad 
de broma. 

Juanita. -— ¿Sois vosotros? 

El padre. — ¡Somos nosotros! 

La madre (con una carta en la mano.) 


—¿Sa'bes que nos ha escrito la señora 


de Saint-Honncur? 
Jua. — ¿Mi futura suegra? 
La m. — Sí. Y ante todo, debo decir- 


. te que ya no es tu futura suegra. Nos 


escribe que se ha roto el matrimonio; 
que después de una conversación. que 
ayer tuvisteis su hijo y tú, :es ya inú- 
til seguir acariciando proyectos que 
nos cneantaban á todos... En una pa- 
labra;: no hay esperanza. Tu, padre y 
yo.nos habíamos interesado mucho. por 


la realización de esta boda. 


El p. — Sobré todo, yo. 
La m. — Estamos furiosos, y teme- 
mos sobremanera que se te deba atha- 


S car la culpa del desastre. Por eso ve- 


Q 


) OPIO 
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nimos á preguntarte qué significa todo 
e80. | E 

El p. — Queremos datos, explicacio- 
nes. 

.Ju2a. — No os los dá en su carta la 
señora Saint-Honneur? ] 

La m. — Sí y nó. Hay unas frases 
vagas, para nosotros en gring0...... 
“Manifiesta incompatibilidad de hu- 
mor entre "los muchachos....?? ¿Que 
significa eso?- 

El p. — Antes, al contrario, parecíais 
gustaros mucho. 

Jua. — ¡Ya doy en el clavo! 

El p. — ¡Ah! ¡Es gran fortuna!... 

La m. — Habla: Estamos ansiosos. 

ua, — Ha sido á causa de los ani- 
malitos. 

El p. — ¿Qué estás diciendo? 

La m. — ¿Qué animalitos? 

Jua. — JI:os animalitos, lus míos... 
Todos los animales en general y en 
particular. 

La m. — ¿Tienen que ver 2lgo con 
tu boda? : : $ 

Jua, — ¡Ah, tienen que ver enorme- 
mente! Dejad que os entere. 

La m. — Adivino que habrás incurri- 
do en alguna sandez,'y no será la pri- 
mera, hijita. Tu amor inmoderado de 
los animales nos ha causado ya un sin 
fin de molestias. 

El p. (á su hija). — Cuenta. (A su 
mujer) No la interrumpas. 

Jua. — Fué ayer el primer día en 
que el señor de Saint-Honneur se vió 


autorizado para hacerme la corte con 
toda regularidad; y fuísteis tan ama- 
Mes que permitísteis que auduviéramos 
algo solos, de arriba abajo de la es- 
tancia. Ya me conocéis, y podéis su- 
poner que tenía un interés urgentisimo 
en hablarle de los animalitos y pregun- 
barle si le gustaban.' 

La m. -— ¡Preguntarle eso 4 un no- 
vio!... Hijita, eres lo más inoportu- 
Da.... : 

_Elp. — (A su hija). ¿Qué to respon- 
dió? | po 

_Jua, — Me dijo que no los detesta- 
bai, 

El p. — ¡Magnífico! Estuvo muy a- 


_Mmable; no había más que pedir. 


Jua, — A mí eso me pareció anodino, 
lie propuse enseñarle los míos. 

La m. — ¿Tus qué? 

Jua. — ¡Mis animalitos, señor! 

La m. — ¡Pero qué opinión se habrá 
formado de. tí! 

Jua. — Aceptó muy cortesmente. Se 


Jos he enseñado todos; le presenté á. 
mi pequeña sociedad. Vió 4 Bellote, al 


gato Patapón, mi codorniz, mi tórtola, 
mis treinta pájaros de las Islas, mis 
pececitos rojos y, la tortuga Olimpia. Y 
aún tomó á Olimpia en la mano y le 
(dijo dos Ó tres palabras corteses que 
resultaron vanas porque Olimpia estaba 
ayer. muy ráara.... Ya lo había notado 
yo desde la mañana; inclinaba su cabe- 
cita á la izquierda... tenía algo anor- 
1: PAN 

El p. — Abrevia, abrevia, deja en 
paz á Olimpia. : : 

La m. — Pues me parece que ese jo- 
ven estuvo amable sobre toda. ponde- 
ración. Muchísimos, en su lugar, vo so 
hubieran mostrado tan complacientes. 

Jua. — Aguarda un poco, mamá; des- 
pués de la visita le hablé con toda 
franqueza de mi amor hacia los ani- 
malitos. | 

El p. — Por variar. : 

Jua. — Y he aparecido á sus ojos ba- 
jo mi verdadero aspecto: diridícula, e- 
nojosa, con aires de solterona coleccio- 
nista de animalitos, casi animalita por 
comunicación. Resumiendo: estuve sin- 
cerísima, y le he confesado que había 
que tomarme tal cual soy... Óó dejarme, 
por que cuantos intentaron curarme, 
perdieron el tiempo y la saliva, 

El p. — ¿Qué te decía él, entre tan- 
to? 


: Juz. — Me escuchaba y palidecía. 
La m. — ¡Pobre muchacho! Tal vez 
to amaba apasionadamente, en cuyo 
caso debió de padecer lo indecible. 
Jua. — Consuélate; ya se réstable- 
cerá. Cuando llegue al término de mi 
confesión, deduje de ella dos adver- 
tencias: *““Así, pues, caballero, no quie- 
ro cogerle de sorpresa, y señalo, des- 


de ahoa, mis condiciones. Si usted me 
ama, y tiene verdadero interés en que 
lleve el nombre de señora de Saint- 


-Honneur, es preciso que me deje ado- 


rar los amimalitos grotescamente, sin 
límites, puesto que esta es mi enferme- 


dad, y, además, es preciso que también * 


usted los ame, y no me contraríe jamás 
ni me cause Ja menor desazón sobre 


este particular. Una postdata: llevaré 


conmigo mi pequeña colección zoológi- 
ca; no hay que decirlo. Por todos los 
tesoros no dejaría en easa á esos anima- 
litos.”” Entonces fué cuando ví que va- 
cilaba y el cáliz le parecía amargo: 
“¿Quiere usted que conservemos todo 
eso en casa? — Todo eso, caballero. Re- 
fiexiónelo bien”?. Sonrió y me respondió 
con amable talante: *““Queda reflexio- 
nado, señorita”?, como si diese 4 enten- 
der que consentía. Pero yo sospechaba 
qué clase de resolución había tomado; 


esto. es, que se desprendía de mí y de 


mis insectos, y ya veis que ño me en- 
gañaba, puesto que esta mañana su ex- 
celente mamá nos da los despachos, 
El p. — ¿Eso es todo? : 
Jua. — Eso es todo. 


El p. — Entonces la Cosa no es gra- 


ve. Y todo puede componerse. 

Jua. — ¿De qué modo? 
El p. — Renunciando á tus animales; 
es el colmo de la sencillez, * 

Jua. — ¿Yo renunciar?... 
narlos?... ¡Jamás! 

El p. — Oye. 

ua. — ¡Para que 
¡Qué horror! ES 

El p. — ¿Quieres escuchar, cabecita 
loca? Déjalos ahí; los cuidaremos con 
la mayor solicitud. : 

Jua, — ¿Quién? ¿Acaso darás la eo- 


mucran todos! 


mida 4 Olimpia, de rodillas? ¿Y recos- . 


tarás á la tortolilla en tu cama? 


¿Abando-: 


; 
$ 
: 


LOLDLIVIDA 


El p. — No. Claro que no haré se- $ 


mejante cosa. Pero.... 
Jua. — ¿Pues quién? 
El p. — Los criados. 5d 
Jua. — ¡Soberbio! ¡No en mi vida! 
¡No me casarél ¡No quiero casarme! 
Dejadme en paz. 
La m. — ¿Olvidas que lo del matri- 
monio estaba adelantadísimo? 
Jua. — Pues retrocedo. Ya he empe- 
zado á retroceder. - Es 
El p. — ¿Qué, tienes ya el anillo? 
La m. — ¡Una piedra maravillosa! 
Jua. — Lo devolveré. 
La m. -— Nos contrarías horrible- 


mente. ¿Eres ó no uña muchacha casa- 


dera? Santo y bueno que se quiera á 
los animales, pero hay que evitar que 
ese amor rebase los límites, incurriendo 
cn. .'CCUra. 

Jua. — Reñidmo; teneis razón que os 
sobra. Pero si eso es una manía, al me- 
nos es inocente, y no perjudica 4 na- 
dia, 
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El p. — Vaya; te Denpios 4, ta; te nacho días. 


¿e 


impide hallar marido. 

Jua. — No volveré á buscarlo. 

La m. — Pero nosotros lo: buscgremos 
por tí. 

Jua. — Si es así, hálladme quien com- 
parda conmigo esos gastos qué merecen 
palos, esas debilidades si quer réis, pero 
que sea como yo. Si no es así, me que- 
daré para vestir imágenes, y viviré so- 
lita con mi colección zoológica 

La m. — ¡Eres una niña 
una niña absurda! Veamos: ¿no te per- 
mitimos todos los caprichos? Hmpezas- 
te por desear un perro; te lo dimos. 
Luego te encaprichaste por un ango- 
SO 

El p. — Te lo dimos. Treinta francos 
me costó en la exposición 
¡Y rompe todos los cortinajes! E 

Jua. — ¡En cambio, los quiero hasta 
la pared de enfrente! 

El p. — Has tenido, co as 
varias aves... pequeñas, grandes y de 
todos colores... 
lo que se te ha antojado! 

Jua. — ¡Soy tan dichosa!. 
más, que no me dísteis 
lo que se me antojó... 
hermoso danés! 

El p. — ¡Oh, no pongas otra. vez ese 
asunto sobre el tapete! : 


mimada, 


Y ade- 


1500 laos del 


Jua. — Mi César, el magnífico César 
q ne mi tío me <Ó 2omo aguinaldo y 
que me obligásteis Á vender al cabo de 
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s fac hada. Le 
nunea me consolaré de la a de quí 


de gatos. 


¡en una palabra, “todo 


tampoco tedo 


0 Sy 
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¡Era tan bello, tan suave! 

La m. — ¡Tan suave! No lo dirás 
porque ignores la causa de nuestra pro- 
hibición. A pique estuvo de devorar á 
la abuela del propietario. 

Jna. — No hubo tal cosa. Ella tuvo 
miedo y pegó un resbalón atroz, y bajó, 
rodando, dieciocho escalones. 

El p. — 19 Y cuando fueron a 11í 


3 
atraídos por la batahola, encontraron á 


tu César disponiéndose á despedazar á 


la pobre mujer desmayada. 

Jua. — ¡Falso! Estaba sujetándola. 
Sin César no hubiese parado hasta la 
Ni un puñetazo pilió. ¡Ah, 


César! 
Bi:p. — ¡No a más César! ) 
—Jua. — Y lo mismo digo del mono. 


a Ne 4. Eso nunca. Mientras estés t 


a, no tendrás mono en tu vida. 


p. — Es un animal innoble. : def 
-Jua. — No lo son los monos ehiqui- 


tos, los ustitis. 

El p. — Lo son todos. 

Jua. — Parecen chiquillos. 

El p. — Chiquillos mayores de edad. 
Hablemos de otra cosa. Y además, mi- 
ra á tu alrededor, en la spcibdad: las 
muchachas no tienen mono. 

La m. — Có ómpralo Po estés ca- 


-—sada. 


Jua. — ¿Quiál monte ayer le 
bablé de eso al señor de Saint Honneur. 
El p. — ¿Le has hablado de un mo- 


e A 


temente tener un mono; 


matación. 


Jua. — Sí. ¡Pero hizo una mueca! 

El p. — ¿Cómo se lo dijistes? ¡Listoy 
tembladdo! 

Jua. — “Caballero, debo acoe una 
confesión: siempre he deseado ardien- 
mis padres no 
: permitírmelo, y 
: Aguarda a Le: 
s poseerás uno? 


han querido U 
mé hun dicho. si 
ner er nt 


:ho en esog térmi- 


: 04 Dé oroscría 
caia a no me extraña 
ue Ja boda haya fracasado! 

> p. (estalando de risa). 

us demas ado cómico! Abrázame; ea, 
lo adoro. Y mira; quiere á tus animali- 

quiérelos como mejo sepas, hija 
lo demás eres ejemplar. Y hay 
p: $ graves. ¿Poro, 
erer más que 4 la 
Lori ES AS 

Jua. — Te- qucrtó sa mismo. 

La m. (suspirando). — ¡Ah, tu pa- 
dre es demasiado débil. ¡Si fuese yo la 
que se pirrase por los bichos!. .. 

El p. (á su. hija). — ¡Babh, no te 
o 
tido, paseándose por el Jardín de Agcli- 


ya á darle pan ú las bestezuelas, "Eo 


encontr aremos. ese. tipo A 


: - Telón. 
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IOGAR” consisten en dos calentadores. 


EDO: encontraremos un má- 
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La cámara de diputados y la prisión de 
don Daniel Moncloa y Ordóñez 


En las. presentes páginas, 
acompañando estas rápidas 
líneas damos los retratos de 
los siete distinguidos miem- 
bros de la Cámara joven, que, 
en el curso de la semana últi- 
ma, levantaron su voz de in- 
dienada protesta por el 1 inau- 
dito atentado perpetrado por 
autoridades de policía que la 
sociedad impugna en la perso- 
na del distinguido caballero li- 
meño D. Daniel Moncloa y Or- 
dóñez. 


Arbitraria- 
mente apresa- 
do, como se sa- 
be, ese caballe- 
ro por acusár- 
sele como com- 
plicado en el 
plan revolucio- 
nario que, sin | 
justificación de | 
ningún género, 
sin “explicación 
de ninguna ín- E 
dole, sin prue- 
ba de ninguna Ñ 
especie, ha de- 
nunciado el mi- 
nistro de Go- 
bierno, se le re- 
mitió á la In- 
tendencia de - 


policia, luego al Panóptico, 


más tarde al hospital de San 
Bartolomé, y por último á la 
ya legendaria y funesta comi- 
sería de Ate, donde, entre xas 
sombras de la noche, manos 
criminales, puestas increible- 
mente al servicio de los encar- 
gados de velar por el orden y 


el bienestar social consuma- 


ron en la persona del apresa- 
do las más horribles torturas. 
Se quiso por este medio arran- 


car declaraciones que, al con- : 
denar á si mismo, delataban 


inverosímiles cómplices del se- 
ñor Moncloa para el fantásti- 
co delito que iba este á perpe- 
trar enel imaginario plan re- 
voltoso. 


Sr. J. M. Torres Balcázar 


Dr. Aníbal Maur:ua 


. Dr. Miguel Checa Eguiguren 


Dr. Clemente Palma 


Por ventura la protesta se 


dejó sentir inmediatamente ' 


la condenación pública, le- 
vada hasta la Cámara de Di- 
putados por la denuncia del 
propio hermano de la vícti- 
ma, Dn. Manuel Moncloa y Or- 
dóñez, ha condenado á los res- 
ponsables del bochornoso es- 
cándalo. En la tarde misma 
en que, conocido por la ciudad 


- el atentado, protestaron en la 
Cámara los señores Torres 


Ouimper, Palma, 
Jorge Prado» 
Caso y Checa, 
¡la wvindicta so- 
¿cial envolvió 
con su indigna- 

ción á quienes, 
en la hora de 
renovación uni- 


Balcázar, 


=versal en que 
toda función 


administrativa 
deriva de_ un 
acervo, 
so de doctrina 
cultura y justi- 
cia, denigran á 
la patria ultra- 
jando ciudada- 


nos probos y. 


anresalosinde- 
defensos. 


Poco después el-mismo se- 
ñor Manuel Moncloa invita- 
ba á los indicados represen- 
tantes, a que le acompañaran 
a la Intenderícia de policia 


donde de los propios labios del 


detenido, recogieron la decla- 
ración terminante de la forma 
como había sido ultrajado en 
Ate. 

Al clamor indignado de esos 
representantes se unió ense- 
guida el señor Aníbal Maur- 
tua, diputado por Madre de 
Dios, quien pidió con el casti- 
go de los culpables la libertad 
de Dn. Daniel Moncloa; y cum- 
ple HOGAR, en este momento 
de inverosímiles reversiones 


políticas en que toda claudi- 
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Dr. Manuel Quimper 


cación se cumple y toda pos-- 
tración se consuma, cumple de- 
etmos, un acto de justicia le- 
.vantando con la ratificación 
42 la protesta, un aplauso para 
todos esos representantes, en 
cuya actitud ha reflejado la o- 


Dr. Jorge Prado pinión pública. Sr. Ricardo Caso 


_La Atlántida 


de PIERRE BENOIT 


Acaba de publicarse por la Revista de Novelas 
Premiada por la ACADEMIA FRANCESA 


Novela de acción y de pasión, que se desarrolla en una re- 
gión inexplorada del desierto de Sahara, y en torno de una 
mujer bella fatal y misteriosa. : 


| 
| Edición ilustrada, artísticas cubiertas en bres 
DOS TOMOS CADA UNO SESENTA CENTAVOS 
Contiene además el Tomo 2? las dos famosas novelas de 

| ANATOLE FRANCE príncipe de las letras fracesas 

| 

| 

+ 


—— Las Siete mujeres de Barba Azul, y La Camisa —— 


INTERNATIONAL PUBLICITY Co. -- Editores. 


De venta en Minería 179, Bazar Pathé, esquina de la Merced. 
Cigarrería de Bodegones frenteal Maury - El Centenario Por- 
tal de Escribanos — CALLAO. .—Librería-Newton. 
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A Angélica Pa 
con respetuosa simpatía. 


Recuerdo vivamente que cuando fuí 
á Tarma—mi tierra natal—, después de 
ausencia tan larga que casi no conser- 
vaba rem acmbranzas de mi terruño, me 
lamó ]a atención, aunque no ahondé en 
e: tema, el marcado aspecto españo] de 
no pozos hogares y de muchas costun- 
bres, Estuve poco tiempo en mi tierra 
y mi observación no pasó de una rápi- 
da anotación de viajero 

Vuí el año 1916 4 Cajamarca y la 
observación hecha anteriormente se me 
vino á la imaginación robustecida por 
las visiones que la histórica ciudad, Sus 
costumbres y aun sus tipos me ofrocie- 
ron. En los eS de solariega ex- 
presi ón- muchos de ellos, en Jos temp! 08, 
en las ealles, en los hábitos domésti- 
cos, en ciertos decires arcaicos, en no 
pocas ceremonias de antañona prestan. 
cia y hasta en el aspecto de las gen- 
tes, confirmé la volandera impresión 
que tuve por vez primera en Tarma. 

En Cajamarca se siente sobrevivir ia 
vida de la Colonia. Todas aquellas ran- 
cias y nobles costumbres que Don Ri- 
cardo Palma nos pinta con hechizadora 
gracia, viven allí. Los templos guar- 
dan aún sepulturas de familia y tam- 
bién determinados altares ostentan el 
devoto sello de blasonadas  estirpes. 
Pertenecen. 4 las antiguas Cofradíaa ca- 
pS que van en las procesiones Jle- 

ando cintas, palios, lábaros y guiones 
aa porte cireunspecto con que lo 
hicieron sus antepasados. Muchos ho- 
cares trascienden, como Jos del Lima 
viejo, a albucema, ñorbo y manzanita 
de olor. Reinan aún las empotradas a- 
lacenas, Jos fragunciosos armarios, los 
lecorativos doseles sobre los labrados 
tátamos. Todavía en muchas casas se 
come ¿emprano, al caer de la tarde, se 
roza el rovario en familia y se bendiey 
el pan de caoa die y en las calles y en 
las plazas, á la nora solemne de] cre- 
rúseulo, los hombres se descubren res- 
petuosamente al toque, grave y evoca- 
dor de la oración. Y después de la eo- 


mida, en muchas mansiones se toma el 


suculento chocolate con pastas, mazas 
reales, bizcochos y bizcochuelos y se 
mega e] tresillo... 

En las patabras, en las actitudes, en 
los earieiosos modos hogareños de los 
eajamarquinos, alienta el hábito «cortés 
de nuestros abuelos. Se oyen arcaismos 
castizos, se ven rostros que parecen a- 
rrancados á viejos cuadros y el respeto 
vor Jos mayores luce con una noble vi- 
talidad de roble antiguo. Son muchas 
las personas que mo tutean á sus pa- 
dres y los abuelos. como los patriareas 
a tienen, al a con .. S 


tos premios )s 21 O.) 22o., 2 230 y 


tesoro de 


daa: 


tos, ademancos. de bendición. En Los 
hogares amplios, olorosos á. templo y, á 
huerto, las manos graciosa tejen, bor- 
dan y consorvan aún el suavo vocreto 
de las golosinas y de Jas pastas y dn!- 
eos caseros. Todo habla del rezago de 
Jos tiempo:z que se -fu ron, dejando el 
sus costumbres; porque es 
Cajamarca sólo el tiempo se ha ido, los 
hábitos perduraD..... 


Pué dulce y aquietadora mi estada 


inolvidable en aquella tierra de mis 
mavores por sortilegio de "a impresión 
de una vieja añoranza Cuando entra- 
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ba 4 una casa, sentía como si salieran 
4 recibirme: los propios. padres de mi 
abuúcio. Todo me hablaba del pasado 
lento y suntuoso y cl peregrino cosmo- 
politismo, que e se filtra 
en los hogares, parece palidecer como 
av ergonzado, ante la. a jepeal del a- 
yer que sobrevive. 

En las reuniones sociales, en las eo- 
midas, en las fiestas de aquella ciudad 
más de Pzarro que de Atahua pa, rej- 
uan la compostura hidalea, la castella- 

Ote 1 cbsegriosidad hospita- 
laria sin alardes y sin aspavientos. 


A 


AO 


A 
sd 
e Ja 


En] 


ya! 


o 


CATA 
A E A 


ES, 


.- 


TAS 


CIC 


AOS 


AT 
6 
Ad 


£'4 


de. 
E 


e 
A 


SIA IN A 
A 
PES AS 2 


AO a 


- 


de 


Y 
ind 


_Agente Exclusivos para el Perá 


Sociedad Comercial Holanlesa del Pacífico 
NUNEZ 227 


Casilla 1405 


224 00VODALÑATLIOS 
na del sorteo de “HOGAR” 


DOEDILDOLIOS YY Se 


para Navidad consisten en 


Teléfono 2674 


A 009% SOPSOLOHO 


una plancha eléctrica niquelada que valen cada una Lp. 71.8.00. (Emilio F Wagner y Cía) 


SELILOÍS 


SELÍÉPSODOYEOLOLGGOS SES DOSLGLLLLLOS SÓ ALEÉPOLHOALIDIALOLILIAAALIALILIAIVIAAIDIPA 





y 


> 


+ 


DIDOHOPIAILILIVSIALIPIARIADLAR 


SELDOG SS 


SOGOLHAOLIDIIIDOOOIIADIVIOLIDIDIDA 


¿ 


2 


Y 


es 
0 ; 
> 
o 
os 
> 
o 
; 
: 
152 
> 
$ 
, 


Je 
$ 


e 


Si Ud. obtiene 3 suscriciones 
por un semestre cada una 


le regalaremos un 


lapicero tuente 


cen pluma de oro 


International Publicity Company 


-Minería 179. 


Desde los grandes patios de las casonas 
solariegas se respira el ambiente de la 
Colonia. Todavía se conservan loz po- 
zos labrados en piedra y los macizos 
poyos en Jos zaguanes recogidos; toda- 
vía en Jas salas hay muebles de baque- 
ta, baulitos de cuero labrado, minia- 


turas, medallones, antimacazares) guar-. 


dabrisas con  minúsculaz  chuche- 
rías, tallados arcones y, todavía, tras 
tas puertas de los fragantes aposentos, 
hay, como vijías celestes, estampas de 
Crucificados y Dolorosas... Log servi- 
dores suelen, como en Jos más remotos 
días, besar las manos de sus amos y 
en la actitud de las dos elases, se ad- 
vierte que no se rebaja la una, que no 
se ensoberbece la otra. Es simplemen- 
te el hábito que se ha inmortalizado. A- 
si fué y así es. 

Como hasta hoy en España. son dul- 
cos y frecuentes Jas frases de cariño 
á los varientes. cercanos. Nunca al ha- 
blar de ellos se dice: José Juan Mi- 
gue!l, Manuel María, Francisco, Polita; 


Mamuel María, mi Francisco ¡mi Polj- 
ta, Jinternece ver la tierna solicitud 
que rezuman los hogares, en Jos aque 
el aspecto y la marcha de las co:as nos 
hacen recordar descripciones de olvida- 
dos cronistas | 
Ahora en Tarma la impresión se me 
hace más viva, aunque esta ciudad es 
relatiamente menos vetusta que Caja- 
marca y Jos modernistas pareces en- 
contrar menores resistencias. Y sin em- 
bargo, vénse aquí corrosx de bratitas en 
el atrio de la Iglesia y animadas ter- 
tulias en casa del Boticario; en muchos 
hogares se detiene respetuoso el tiem- 
po y en la carne forewente y joven 
anima un espíritu antiguo. En la Se- 
mana Santa, esa Semana Santa que 
pierde día a día su colorido en Lima, 
un alma española llena de fervor y de 
ostentación las calies. Los indios vie- 
nen desde los más lejanos caseríos tra- 
yendo flore:z conslas que tejen primo- 
rosas alfombras al paso de las andas. 
Y no sólo en Ja Santa Semana y en el 
Corpus, sino también en las fiestas de 
la. Cruz, ya olvidadas en Ja capital y 
en las romerías á algun Señor milagro- 
s0, hacia el que van los, sanos y los en- 
fermos, las mujeres y los varones, Jos 
niños y los ancianos á formular un vo- 
to, 4 entregar en e] murmullo de la 
plegaria una esperanza. España vive 


en todas estas costumbres, en la faus- 


tuosidad de las fiestas religiosas, en el 


se dice mi Jozé mi Juan. Miguel, mi 
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ingenio de los copleros anónimos, en e] 
anhejo lírico de los jóvenes qeu aman 
las noches lunares y las serenatas, 
y hasta en las jeyendas teaorisscas que 
se cuentan de los viejos, que fueron gi- 
netes hercúleos y “guapos raptores de 
mozas garridas,... 

La perduración española me asom- 
bra, porque va más allá de Ja ciudad, 
señorea en los caseríos y en las  ha- 
ciendas y se revela hasta en el indio 
mismo que ha perdido casi por entero 
su tradición autóctona y en cambio 
conserva Jos hábitos que le enseñaron 
los domingdores. Bastaría este dato, 
pueds cualquier observador superficial 
puede captar, para desmentir la teo- 
ría que sostienen algunos, de que al in- 
dio mo ]o influyó la Colonia. Tal vez 
lo influyo demasiado La que casi no 
ha ejercido sobre él acción alguna es 
la República. Véase una fiesta religio- 
sa netamento indígena y se notará que 
es hondamente española. El indio con- 


Serva su alma hermética, pero sus hí- 


bitos y sus preferencias decorativas son 
ibéricas. Asombra y hace meditar mu- 
cho este eontraste extraño de] indio 
nfanoso por las Mayordomías y los Al- 
ferezargos de sus festejos báquicos. 
Sorprende ver sus procesiones carnava- 
lescas, como Jos antiguos Corpus lime- 
ños (y como muchas actuales procesjo- 
nes españolas), en las que ga"anamen- 


to seo muestra el coloreado aspecto co- 


lonial. 

Lleno de zalemos, de reverenciamien- 
tos y de supersticiones. el indio surña 
con la vara de Alcalde. con el eargo de 


Mayordomo ó de Alférez Mayor, con 


todo lo que los conquistadores le  in- 
culearon, Si se casa. gusta del desfile 
hintoreseo con músicos á la cabeza, 
bailando con su desposada y eou sus in- 
vitados un pasacalle ó cuadrilla, indis- 
cutiblemente hispánicos. Recuerdan sus 
desfiles matrimoniales aquellas anti- 
evas bodas españolas, en que á la ca- 
beza del cortejo va un pobre anciano 
tocando «el violín. Hasta en sus ex- 
presiones conserva la huella de la con- 
quista y parece que hubiera olvidado 
por compieto la memoria de su genuina 
estirpe. Seguramente el drama entro 
las dos razas continúa. El blanco si- 
gue siendo el conquistador; el indio es 
el eco'ono v si conserva un alma incg- 
sica diré, no la demuestra. Aún en sus 
distribuciones ha aceptado las formas 
Que impuso la antigua Metrópoli. El 


sistema de Jas comunidades, tal como 


las dispuso una ley de Indias, mo es 
únicamente incáleo. 

Dígase lo que se quiera Jas «costum- 
bres del indio actual no parecen ser 
ias que tuvieron “Sus remotos  ascen- 
cientes de ja época del Tahuantisuyo, 
En los mismos vestidos adoptaron las 
modas españolas y hasta sul música, 
uno de los matices más irreductibles de 
las razas, se dejó modificar por el se- 
lio de la música hispana. Preguntados 


por sus supersticiones, por sus refra.. 


nes, por su filosofía popular, dan res- 
puestas que revelan cuán. honda fué 
la acción hispánica y en cambio no 
guardan recuerdos de tiempos anterio- 
ves 4 la dominación peninsular, Sólo 
los ya algo ilustrados hablan vaga y 
confusamente. de tradiciones lejanas, 
pero se ve que su expresión no es la 
ingenua expresión de una memoria 
virgen y propia. ¿Qué se han hecho la 
tradición autóctona de las regiomes y 
la genuina de log días imperiales? 
¿Fué tan formidable, tan percutiente. 
tan penetrante la conquista, que borró 
la memoria de las generaciones? ¿Wran 
débiles y pasajeras las  «cogtumbres 
que los españoles encontraron, tam frá- 
giles y tan peregrinas, que pudieron 
ser arrojadas como un ropaje usado 
que no sirve? ¿Acaso la verdadera u- 
nidad espiritual del Imperio no «sta: 
ba aún consolidada, cuando llegó e! 
iwesperado, trágieo «lerrumbamiento ? 
¿Aquella sabía, admirable  organiza- 
ción de que nos hablan los cronistas 
autorizados, los historiógratos | emi- 
nentes, pudo caer «le golpe, sin dejar 


una huella n-morosa que se trasmitie- 
los padres los hijos? ¿Y e” 


ra de 
sentido religioso, diré más claramien. 
te místico, la interpretación de la Di- 
vinidad y del Universo y de la Vida 
también han podido —hundirse en la 
sombra, sin dejar en la propia alma 
indígena una estela? ¿Acaso la so!i- 
davidad con la antigua raza, no exis 
te, arraigada y consciemte, en sus pro: 
pios retoños y surgen sólo en el mes- 
tizaje que la explota como un motivo 


A 


—¿Cuántou huesos tienes en e] euer- 
po? 

—Novecientos, 

—¿No te parece mucho? 

—Es que comí una gallina con hue- 
sos todo. E 
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. mando: 


de especulación económica ó política, 
ó en el hombre de letras y en el ar. 
tista que encuentran en ella un áureo 
venero sugeridor? Preguntas son éstas 
que me llenan de confusión y 
da sobre nuestras antiguas eimilizadio: 
nes y las rago más £' título de obser- 
vación que so capa, de tésis, 

Y volviendo £ mi tema diré que mo 
sólo observé .en Cajamarca la super- 
vivencia colonial, aún en el indio mis- 
mo, como he dicho, simo que la he con- 
firmado plenamente en Tarma. No ha- 
ce mucho ful con un pariente y amigo, 
el señor Gustavo Allende, £ la hacien- 


da *“Maco?” del señor Mamuel Llawe.' 


tía, hombre de valer real, que ha da- 
do una admirable organización huma- 
nitaria y progresista 4 log imdios que 
laboran en su fundo. Alí volví á ob. 
servar la huella ibérica. A la casa y 


- GENTE DE PROVINCIA 


-faz «dde nuestra vida £-raiz del desas- 


tre, por aquel fenómeno tan repetido 


. €n la Jistoria, de que los pubclos á 


de du-. 


al pedazo de tierra que el indio siem-- 


bra para sí y su familia—no para la 


Comunidad, entiéndase bien— les  lNa- 
ma su solar. De vuelta de la hacienda, 
llegamos á Tapo, un lugar populoso y 
muy pintoresco, que hace pensar en 
cuadros de Zuloaga y «m deseripciones 


de Baroja y de Azorín. AU es más re. 


cia la marca española. Se oyen expre- 
¡voto 


siones tan- castizas como la de 
a volante!; y un viejo que mé dijo 
ser el ““hijo mayor del pueblo??, á una 
biverbólica «v generosa indicación que 
Aliende le hizo sobre mi persona, rbs- 
pondió poniéndose 4 mis pies v excla- 
AS AA 


Lo que. conozco de la sierra y lo que 


personas avisadas me cuentan dle otros 
lugares de la misma región andina, me 


hacen suponer que dequiera persiste 


la huella de Conquistadomes, Virreyes, 
Intendentes y Corregidores. Por 10 
que sé de Arequipa, 
Huaneavoeliea, de Lircay, 
migmo, mis apreciaciones 
—muv bien dcompañadas. 
Si hay lugares donde las tnadiciones 
de Palma parecen más vivas y más ac- 
tuales diré, som estos lindos y ouietos 
lugares serranos. Por eso llama la 
atención que algumas personas sunon- 
gan absoluto el limeñismo Je Palma, 
al punto que un estudioso escritor jo. 
ven. mi amigo Lis Alherto Sánchez. 
afirma: “Palma reima en Lima, Prada 
en provincias?”?, Dejo para otra oca- 
sión tratar el punto sobre el afán de 
odiosos paralelos, tan frecuentes en- 
tro nosotros, y más el de Prada y Pal. 


del Cuzco 


ma, que desde: el punto de vista antís-- 


tico y nacionalista som 4 mi modo de 
ver incomparables, y voy 4 situar es- 
te aspecto especial que me ocupa, Creo 
que la afirmación 4 que mie refiero es 
fruto de una observación ligera y que 
sólo quizá, como estado artificial y 
transitorio, pudo advertirse allá por 
los años del movemtaitantos, en ciertos 
elemientos mestizos de nuestras serra. 
nías. 'Si se visa hoy una biblioteca 
provinciana, encuentra uno que rara 
vez también las Tradiciones y que rara 
vez tamibién se halla la obra de Pra- 
da, evidentemente mucho menos difun:- 


de Ayacucho, de 


- politismwo 


da las ospeculaciones absimactas. 


la hora del fracago, buscan fuera la 
luz que ven agonizar dentro. Si reimó, 
pues, en provincias su reinado fué de 
doctrinarismo político y aún en él efí- 
micro 6 inconsistente. Sus propios de- 
cantados discípulos, fueron een su ma- 
yoría insustanciales  palabreros sin 
sinceridad, discípulos de labios para a- 
fuera, como se dice vulgarmente. 
Prada representó entre nosotros. un 
gran afán por la cultura europea y en 
el fondo no se imberesó por nuestros 


_propiog veneros artísticos, A pesar «de 


su imaginación y de su verbo escubtó. 
rivo gustaba de las ideas generales y 
El 
fondo nacional concreto, base de un 
genuino arte peruano, no le sedujo. De 
allí su antiespañolismo, su antitradi- 
cionalismo. 
Palma, vor el contrario, fué artísti- 
comente hablando, un maravilloso poe. 
tizador de muestra historia y de nues- 
tro medio y un creador. No fué sólo 
el picaresco. y ático ingenio. limeño, 
el criollo culto, literario; fué el re- 
constructor de una vida que no es só. 


lo la de Lima y la de la costa, sino 


la de Ja sierra, donde, repito, cual- 
quiera advertirá la “supervivencia de 
los días virreinales. Ante la Tiiima que 
so va, ante la europeización y cosmo- 
de «nuestra región costane.- 
ra, queda aún en las serranías un am- 


- biente real que es el mismo que aní- 


mó y coloreó la imaginación del viejo 


Palma. Un espejismo de niños engref- 


resultan 


dos nos ha hecho creer siempre que 
la: Colonia fué Lima y esa no es cler- 
to. Dejemos de lado que Palma escri. 
bió tradiciones de toda la República y 
sepamos que aquel ambiente de ayer 
que pintó en cuadros limeños, sub- 
siste en muchos cuadros serranos. La 


—<sutil distinción de limeño y nacional 


El señor Ratti, alcaide de Mollendo y 
mozo de puENA vista 


XA — a - - 


dida. Riva Agúiero, por Su panbo, dico 


que Palma «es ante todo limeño, crio- 
llo. Yo creo que siendo muy limeño en 
realidad, es nacional, el más nacional 
de nuestros escritores. Prada, precisa- 
mente, es un cáso de europeización ab- 
soluta. Hasta cuando habla de nues- 
tra política lo hace desde Europa. Su 
constante removación intelectual, Su 
tráfico por ios caminos de la cultura, 
que tam bien conocía y frocuentaba, 
lo llevaban fuera de nuestro medio y 


de muestra tradición. Sentía aguda- 


mente el contraste y com no poca inm- 
genuidad, se sorprendía de que no fué. 
gemos Europa. La política que él tra- 
tó, fué la política general, casi abs- 
tracta. Nuestros propios problemas, 
los más genuinos, no los ahondó ó los 
trató muy ligeramente, Su radicalismo 
sonoro, brillante de forma, sabía á im. 


portación y por eso deslumbró cierta, 
OOLOROOAIIVICION HALLILIDIOS 


resulta vidriosa y quebradiza. ¿Qué 


es lo limeño, qué es lo nacional? ¿A- 


rasgo vamos á prescindir en el matiz 
peruano del tinta colonial, para dedu- 
cir arbitriamente que lo macional es 


só amente lo quehna, como si la 'his- 


toria no existiese, como si su Infimio 
fiese vano y su acción mentira? ¿No 


2O0LLIPIAIGILIDOS 


SSA : 
46900» 


es en la síntesis donde debemos tem- 
contrar lo nacional, contando en esa -S 


síntesis la cifra qué miás pese? 

Aquí, en los carnavales con las lu- 
cidas cabalgatas, que hacen pensar en 
algunas camestolendas españolas, en 
las fiestas religiosas y sociales, em las 
románticas serenatas, en los “hábitos 
hogareños, vive la Colonia, vive YEs- 
paña y con ellas la sombra augusta 


del gran tradicionista y admira que $ 


muekas no lo hayan querido ver así, 


apesar de que con su agudo instinto es 


comercial log traficantes de anmtigile- 
dades, hace ya tiempo que señalaron 
el sender0.....«.... 

Tanma, ootubre de 1920. 


J $0 GALVEZ. 
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Vilanons condenado á 16 años de prisión 


Se cuenta, —acaso el suceso así re- 
ferido no sea rigurosamente exacto — 
que cuando el general Villacampa se 
sublevó en Madrid, diéronse órdenes 
severísimas de perseguirio y capturar- 
lo, cuando fracasado más que vencido, 
huía con un pelotón de secuaces en 
desbandada. El jeta, 
comendó este servicio era un riojano, 
que algunas veces había estado en 
casa de Sagasta, y era por lo tanto 
conocido de los criados como paisano y 
amigo de dcn Práxedes. No se nece- 
sitaba tanto para encontrar abiertas y 
francas las puertas de aquella morada 
la más democrática y castizamente es- 
pañola que había «en Madrid. Como 
en las easas de aldeanas, bastaba «al- 
zar el picaporte y entrar. Saludando 
en cristiano, á nadie le preguntaban 
quién era ni de dónde llegaba. A] sa- 
lir, todos se llevaban algo: una Car- 


) tera de ministro, un gobierno civil, 


una credencial ó un acta, Óó un gabán 
de los que estuvieran colgados en el 
paragúero del recibimiento . . . . 

Acomteció, pues, que el tal rio- 
jano, acuciado por las órdenes que había 
recibido, puso en el cumplimiento de 
su deber tan extremada diligencia y 
certero avio, que el incauto é in- 
fcrtunado Villacampa cayó en su po- 
der mucho antes de acercarse á la 
frontera portuguesa, por donde  pre- 
tendía escapar. Lo puso á buen re- 
caudo y henchido de satisfacción, se 
vino á Madrid. Llegó en un tren 
mañaner', sabiendo que Sagasta ma- 
drugaba mucho, fué desde la estación 
á casa del presidente á darle la faus- 
ta nueva. Llegó hasta el despacho, 
donde Sagasta estaba econ Pablo Cruz, 
sin necesitar anunciarse. Cuando don 
Práxedes le vió entrar jadeante, le in- 
crepó sin esperar á que hablase . 

-— ¡Quel ¿ha logrado escaparse Vi- 
llacampa ? 

--- No estaría yo aquí, señor presi- 
je iracundos los ojos, y pegando un 
tiro. El general está preso en la cár- 
vel de Noblejas . /- 

Alterose la socarrona faz de don 
o que tan pocas veces perció 
su expresión característica; briliáron- 
le iracundo 108 Gjos, y pegando un 
puñetazo sobre la mesa, gritó al ma- 
drugador . 

— Pero, ¿qué ha hecho usted, hom- 
he de Dios? ¿Por qué no io ha de- 
jado escapar? ¿No ve usted que aho- 
ta tendremos que fusilarle y manchar 
con sangre el reinado de' una  mu- 


is 


El pobre jefe so quedó de una pie 
Cuando pudo, balbuceó : 

-— ¡Se me había ordenado así, 

ñor presidente! 

deber y o 
— Vaya usted en hora' mala, — ya- 

puso Sagasta,— ¡El primer deber de 

todo hombre es tener sentido común ! 


er 


za. 
se 


No se ncs enfaden los señores ma- 


al que se je en- 


He cumplido con mi. 


rr. a . A 


mstrados de la Audiencia yotoncitan el catedrático de Sd amines suspendía 


por traer 4 cuento esta anécdota y 
por referirla ce por be, como se contar 
ba en los tiempos en que  el-subsecre- 
tario de la presidencia, señor Caña- 
maque, el autor del admirable libro 
“¿Los oradores de 1869?”, perdió la sub- 
secretaría y la esperanza de llegar Á 
intnistro por anunciar á los periodistas 
que Villacampa sería indultado, cuan- 
do su hija se arrodi'la'ba delante de la 
reina pidiéndole misericordia. 

¿Para qué condenar á Unamuno 
por haber escrito unos artículos  po- 
niendo en trance al gobierno— á és- 
te 6 al que venga — de tener que in- 
duitarle? Ciertamente que los magis- 
trados de Valencia han cumplido .con 
su deber interpertando 2 aplicando el 
código penal. Para elos como ta- 
leg "magistrados, tanto importaba que 
el reo que se sentaba en el banquillo 
fuese un plumífero inncminado, un fo- 
liculario sim seso un grafomano de- 
seoso de jlamar la atención de las gen- 
tes, como que fuese un escritor que 
ha ganado prez y fama en una larga 
y admirable labor y un catedrático 
iimwtre que consume su gloriosa vida 
moldeando la conciencia de nuevas 
generaciones . 

Pero si Themis tiene una venda * 
bre Jos ojos, y sus ministres no 
paran en que los códigos y toda la 
ganización de la justicia española 
na cosa arcaica y herrumbosa, dies- 
gajada, separada del ambiente social, 
el rey Alfonso, á quien se supone in- 
juriado por el escritor, es hombre de 
su tiempo; conoce muy bien les re 
hades, no ya de su nación, sina de 
Europa enterf, y tiene, además, mi- 
nistros, cuyo primer deber, como 
cía Sagasta, es tener sentido común . 

¿Qué más quisieran los enemigos de 
España; la horda que no se resigna á 
dejar de hablar de Torquemada y de 
Arbués, de la España negra donde, se- 
gún ellos, todavía una Inquicición e 
destina tiene potros para torturar la 
libertad del pensamiento,, que ver á 
Miguel de Unamuno espíritu inquieto, 
hombre austero, catedrático sabio, 
misionero laico. escritor ¿infatigable 


y abundoso, conducido á presidio, ra- 


pado el pelo escaso que le queda, pues- 
to á¿ merced de Jos carceleros, mezcla- 
de con asesinos y ladrones de la peor 
laya y de infeliz estirpe, porque los 
de mediana aleurnia Ó regulares posi- 
bles bien sabemos cómo andan sueltos 
y honrados en la nación que definió 
el general O*”Donnell ? 

Ciertamente que esta realidad  a- 
brumadora —por cegar ante ella Miau- 
ra, en caso mucho menos claro, an- 
duvo España un lustro “in honra — 
po incumbe á los magistrados senten- 
riadores, ni tienen ellos obligación 
profesional de saber que Miguel de U- 
namuno escribe en numerosos periódi- 
cos de América, que no sabrían, que 
no podrían decir á sus Jectores cómo 
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su colaboración, porque había  cam- 
bado de aula universitaria por una 
celda de Santoña Ó de Sam Miguel de 
los Reyes. Además, le habrían con-- 
vertido de misionero en mártir. 
Nosotros no hemos leído los artí- 
culos publicados por Unamuno en 
“El Mercantil Valenciano””. -Si  e- 


feciivamente hay en elos injurias al. 


rey, tanto peor para el escritor; no 
tendría ello otra explicación que la 
harto manida del sueño de: Honmuerc, 
porque Unamuno no necesita llegar á 


las Jindes de la procacidad y la vio-. 


lencia para sugerir á. su lector toda 
suerte de ideas, desde las más aparei- 
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bles y conmovedoras 4 las más eneo- 


nadas, amargas y alborotadoras. In- 
quietad cr de eonciencias so ha llama- 


do él á sí mismo alguna vez, y por tal a 


ly tenemos todos; nadie 
vocero de agravios con lenguajo ó léxi 
co de tabernarios . 


Para nosotros este censo no es do 
aquellces en que el gobierno pueda an 
clar con escrúpulos ritualistas. 
dean la austera figura de Unamuno 
las sombras que rodeaban á Ferrer, ni 
su le ha eogido en junta, como á Bes- 
teíro y compañeros, dirigiendo. 
huelga revolucionaria. 
escrito unos artículos creyendo servir 
á su patria, y por artículos no puede 


's ir hoy nadie á presidio así lo diga esa 


vebustez de código que también der'a- 


puede ercer]» -S 


Ni ro- % 


una 
Unamunc ha 


ra delito el juego y se juega en todas * 


partes, 
que se apele Úá ar trios “eurialesto* 
vendo al: supremo con el cuento de su 
quebrantamiento de forma, para que 
el supremo deshaga lo hecho por a 
Audiencia, dando Jugar. entretanto 
á que corra porra por América y Eu- 
ropa la leyenda de que en España van 
á presidio log escritores mientras se 
vasean en libertad. orondos y retado- 
res, log políticos que perdieron las 
colonias, y los acaparadores y logre- 
ros que, encarecieron la vida y a- 


rrastrando al pueblo á días de ham-- 


bre. son organizadores inconseientes 
de la revolución y sembradores de a: 
Barquía . 


Señor presidente del consejo y se- 
ñor. ministro de gracia y justicia: No 
. por Unamuno, á quien “admiramos y 
queremos, pero á quien vemos con la 
entereza. necesaria para aceptar sus 
responsabilidades y convivir con la 
adversidad que le llegara, sino por 
España; por nuestro honor nacional, 
ante América. espleciallmente ; 5 porque 
no puede decirse que el rey ampara su 
prestigio en los artículos del código 
pemal y menos que es posible aquí, eo- 


mo si estuviera Fernando VII en el 


trono, estrangular cada pluma en un 
garrote; es necesaria, es urgente una 
declaración del gobierno asegurando 
que Unamuno no faltará un sólo día 
en su cátedra, ni se verá privado una 
sola hora de su Jibertad de eseritor . 
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El 30. premio del sorteo de Mavidad de “HOGAR” consiste en un fonógrafo de la mejor 
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“EL WILSONISMO” 
Por García Calderón 


No es como para que pase desaper- 

cibida la apsrición de un muevo libro 
10 Francisco García Calderón. No en 
el Perú, sino en toda América Latina, 
los intelectuales meditan gravemente 
sobre cualquier libro del maestro, por- 
que saben qua allí abundan siempre las 
ideas, y sobran las enseñanzas fecun- 
das y generosas. 

No ies de ahora, que Se tiene en tan- 
ta consideración al a de idealis. 
mo. No es de ahora. Desde hacé mu- 
cho tiempo, advertimos en América la 
ealidad del a de García Calde. 
rón; y, Qu a en estas tierras, 
propicias 4 la envidia y la calumnta, 
es donde miás Cn duda se puso la ele- 
vación de aquel cerebro, á4 la postro 
hubimos de rendirmos ante la cviden- 
eta de aquel talento de verdad. 

Pasado muchos años alejado de la 
patria, cuendo los que mo se preocupan 
sino de la política parecían haber ol- 
vidado que en Europa existía un hom- 
bro, un peruano, que obtenía elogios (e 
los sabios franceses, que merecía un 
prólogo de un presidente de Francia, 
v euyas obras eran traducidas á todos 
los idiomas y premiadas por diversas 
cenando parecía que en el 
Perú mos habíamos “dvidado de «que 
Fraweisco García Calderón vivía, he a- 
quí que, derrepente, tuvimos la sorpre- 


sa de enterarnos de que el gobierno 


conocía la existencia de ese hombro y 
lo había nombrado nuestro represen. 
tante en Bélgica. e 
AMí el manostro lencontró la acogida 
que tenía quo encontrar uu hombre de 
su temple. Y un hombre cuya sangre es 
aquel mozo heroico que 


cia, la patria espiritual, 


que lo había 
armameanrtado. : 


—Es avombroso cómo algunos pa- 
dres tratan 4 sus hijos. 
—Es cierto; mi padre me echó de 


casa cuando tenía cuarenta 


años .l 
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El Go. premio del sorteo de Navidad de “HOGAR” consiste en 
(Milne y Cía). 
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Cireunstancias demasiado  araves 
fueron las que encomtró García Calde- 
rón á su nombramiento. Se trataba na- 
da menos que de vertilar la vieja y 
enojosísima cuestión del Pacífico. Por 
fin, merced 4 la ¡generosa doctrina del 
pre esidente Wilson, parecía vislumbrar- 
se una futura liberación de esas tie - 
rras. Y eran menester mucha pruden- - 
cia, mucha fomeza, mucdho tacto, mu- 
cho talento, 'en i¡suma, para tratar de 
tan grave asunto. 

En esas circunstancias, —Franeisco 
García Calderón publicó su libro “fa. 
moso: “El Dilema «de la Gran. Gue - 
rra??. Libro leno de serenidad, de una 
eran altura de miras, en el que se con- 
templa con *ran penetración los pro 

blemas de Europa, los problemas do 
la guerra y los OS de la vaz. 
Entre la literatura de la guerra el li- 
bro «le García Calderón ha «sido uno 
de los pocos que lan logrado salvarse 
del olvido y, lo que 0s más, del des- 
dén, en que han caído tantas 
circunstanciales. En augusta compañía 
ha sobrevivido el libro del maestro: lem 
la de Macterlinek. Romain Rolland, 
France, Barrés, Barbusse, 

Ahora. cuando el mundo «comienza 
% mirar con recelo a figura del após- 


tol, exarido la obra de Wilson amena- 


za ruina, cuando la le tilde dle soña - 
dor v de incapaz de acción, he aquí 4 
García Calderón que viene 4 repetir. 
nos el credo wilsoviano para que no 
olvidemos que > a del mundo 
depende de él, para que mo cividemos 
que la a E la única base po. 
sible de la paz futura para. que tenga- 
mos presento que América es wilsonia- 
na, y que la gentbrosidad del apóstol 
vou simceridad. sin precedentes son 
las que lo dañan. 

El folleto — sesentiocho páginas a. 
penas — de Carcía Calderón es breve 
y repleto de ideas. En cada página se 
apelotonan los pensamientos  genero- 
Sos v fas esperanzas lambriaga oras, Es 
un Ebro en el que se desborda el más 
cvamle idealismo y las más consolado- 
ras esperanzas. Para mosotros. para los 
que tamemos que reparar ajeuna in - 
justicia internacional, el: libro del 

maestro tiene ma excepcional impor. 
Hamelia. 

Va precedido «de una semblanza del 
autor, escrita por Gonzalo Zaldumbide. 
¡Cosa hermosa!: los dos hombres á 
quienes la opinión de América hace 
sucesones del «estro da Rodó, 
sus nombres en este folleto. Zaldumbi- 


de, el comentador insigne le D'Anun- 


zio y de Barbusse teseribe una bellísima 
semblanza de muestr profesor de 
idealismo. Cuando se escriba un ensa. 
yo sobre el autor de *““Le Peron Con- 
temperain”” — dite el crítico ecuato - 
riano — deberá de titularse ““Frameis. 


¡pastor de muititudes, 


obras S 
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co García Calderón ó la pasión de com- 
prenaer??. 

El maestro prineipia «su Libro, afir- 
mando la erisis de wilsonismo. Esevi - 
bie sobro tal tema es, dice, convertir. 
se dia evento modo, en. cortesano del 
desencanto. Y es natural la En wil-, 
soniana. El presidente predicó la paz 
y se multiplican las rta ““amun- 
có el reimo de la ¿Justicia y existen 
todavía opresores en el universo Liu! - 
bado??. Este hombre singular, políti. 
co, universitario, hombre de estudio y 
guía, apóstol, sal: 
dado v Maasiro, ve con amargura qUe 
sus expectativas se desvanecen; que 
esfuma su Husión, y 
injusticias y Jas erueldades. 

Ls un hombre singular. Su mo«edad 
no arunciaba al pastor de mueclteaumn- 
biwes. Una moeccdad ordenaba, vetloxi. 
va. Cuenta, García Calderón que Wi - 
es gustaba del estudio; se deleitaba. 
con la conversación «he las mujeros; a- 
maba la meditación y is] tennis, la or 
toria y la dactilografía. Lulezo, como 
profesor «de Prine letown escribe-sobre el 
Estado. Presidente de sa nera 
quiera transfcamenta. Fracasa. Su es- 
píritu «esencialmente democrático lucha 


? 
San si Sua as 


por reformar una organización que Ya- 


vorece el acio dilettan- 
tismo. Como gobernador «le New Jer. 
sey continúa luchando por ews ideas. 
Como presidente de la Unión, su obra 
está ai palpitante... 

¿Qué ena As todo la ioualdad. 
América es la tierra de los hombres 
libres y es precióo destruir 4 los nue - 
VOS £MOS, los trusts, v á los bo08ses, 
Combate con su máquina Le 'eseribir, 
mientras elo mundo se desespera. No 4- 
ma, como ioosevelt, la violencia. simo 
la “conquí ista sevema, la perswación, a 
armonía. No es cazador de ficras, sino 
rústico; pero auiere americanizar, de. 
mocratizar 21 mundo. Antes de entrar 
en la contienda, untfiea la conciencia 
de su pueblo y ausculta su corazón gi- 
o De esdeña los Daatás y secre- 


u 
a 


clegante y el 


adornan 


—Quisiera aber si ese buen mozo 
que acaba de pasar me ha sonreído ó 
si se reía de tí. 


SS A 
una cocina para eciuteno 


LEDOILEDO $ dOSIPILIIIIIIAS DODLVVVOLIL 


LOOOVODICIOIILCIVAMA 


A 
e 
e 


N 


PISE 
SY 





Ly 
<> 
pS 


(> 


$ 


<> 


ve 


¿SLOEDILDIDO 


: 
$ 
S 
$ 
5% 
$ 
; 
3 
$ 
» 


de 


« 


> z ; 
-APOYPIYIYDÓSOIIILIDIIIOIOIIAIS CIUDAD SOIDOLHLDODIODIODIDIAD 


Facsímile (reducido) de la Pastilla. 


rapidez del rayo, 


FE" un requisito delicioso para el tocador que extiende su justa fama día por día com la 


Lo usan las personas de todas las clases sociales: Las opulentas, porque por 
ningún precio pueden obtener otro mejor. Las acomodadas, porque reune calidad superior 
a módico precio. Las pobres, porque a pesar de ser el mejor, está al alcance de su bolsillo. 


LIMPIA, HERMOSEA, PERFUMA, REFRESCA Y SANA. 


A. los señores comersiantes que pidan este jabón, les mandaremos gratis un liberal surtido 
de preciosos croraos para distribuir entre su clientela. : 
Escriba Ud. hoy mismo en solicitud de precios y condiciones especiales por mayor a 
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tos, y habla porque en surños ha es- 
cuchado la **voz de la (rmmanidad?? 
que mo le exige venganza sino justi- 
cia; que no quiere sangne, Sino paz. 
Ama 4 Alemania, pero detestá su go- 
biermo. Camprende los recelos de la 
América hispana ante los avances del 
norte; y los justifica por la política 
agresiva de Roosevelt. 

Mientras el Papa, ““el déspota bue- 
no de law conciencias?”?, lanza pastora- 
les vacilamtos y trata de mo herir sus 
intereses, esto pastor ¡protestante me. 
dita largos días y alza su voz resuel- 
tamientée en defensa del derecho holla- 
Go. ) . 
Y en América sobre todo es donde 
el wilsonismo se impone. Alleja un pe- 
ligro y trae una esperanza. Es consue- 
lo y acicate. La *“justicia armada??”, 
como la concibe Wilson, reparará mu- 
chas injusticias. Si alguna vez. os ata. 
camos, dive el presidente, uníos é im- 
ponednos la paz. ¿Dónde el imperia - 
lista ¡grito irritante de Roosevelt: 
Y took Panamá? | 

Pero, en América hay enemigos del 
wilsonismo. Hay una mación que, por 
su historia y su tespíritu, es el enemigo 
natural del wilsonismo: Chile. Su odio 
á los Estados Unidos es proverbial. 
Realiza en Sur-América el antipátiico 


- papel de Prusia. Dividen, acechan, ati- 
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zan pasiones, siembra discordia, des - 
grega, deshace, aniquila cualiquiera es- 
peranza umificadora; rompe toda ilusión 
generosa, Es contradictoria su comdwe- 
ta: ““defiende el respeto á Tos tratados 
y no cumple el de Amcón que firmó; 
llora «el destino de Bélgica y olvida que 
trató con la misma dureza al Perú ocu. 


—pado; se enamora de la justicia y de - 


claró siempre que la guerra es la re- 
Sa suprama entre las naciones??. Sin 
embargo, Chile reacciona. Comprende 
que ha pecado contra el Espíritu, y ese 
es el pecado sin redención. ¿Podrá co. 


rreginse? García Calderón responde: 
““Cuando la tierra entera se estreme- 
ce en gestación de muevos ldeales, ¿por 
qué ha de ser condenado al ostracismo 


moral un pequeño pueblo remoto que 


ni un 


espe . 


mo representa para la humanidad 
peligro, ni un orgullo,, vi una 
ranza???, 

He aquí que, desaparecido el único 
obstáculo para la paz contimental, A. 
mérica se une, se agiganta. Cuando 
Europa decaiga, piensa el maestro, 
¿por qué no ha de ser el Nuevo Comti- 
vente quien le dé sabios consejos y 
remueve la savia en el árbol viejo? 
¿Por qué no ha ser realidad el milagro 
americano, «dle que nos hablara tiempo 
ha? ¿por qué no henws de ser mos - 
otros, los americanos, “suprema Yeser. 
va del Ocuidente caduco??? 


, Luis Alberto Sánchez. 
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Laforgue fué uno de los 
simbolistas de más talemto 
y originalidad. Cultivó mu- 
cho el verso libre después 
de haber usado diferentes 
metros perfectamente clási- 
cos, en Jos cuales vació sus 
ideas siempre nuevas é in- 
teresantes, ] 

Estuvo varios años en 
Berlín en donde era el lec- 


tor de la Emperatriz Augus- 


ta, Sus Obras completas 
constan de tres volúmenes 
**Moralicades Logendarias' > 
**Poesías completas”? y “0- 
bras póstumas”? editadas 
por el **Mercurte de Fran- 
ce”. 

Laforgue nació el año de 
- 1860 y murió en 1887, 

El cielo deja caer su perenne lloviz- 
na, sin que nada lo conmueva. Hlue- 
ve, llueve, ¡pastoral!, sobre el río. 

El río duerme en su quietud domi- 
nical; no hay ni una chalana, ni ha: 
cia arriba, ni hacia abajo. 

Oyese el repique de las vísperas en 
la ciudad; las riberas hállanse desier- 
tas, sin idilios. 

Pasa un pensionado  (¡oh, pobres 
carnes!); muchas asiladas Hevan ya su 
manguito de invierno, 

Una que no tieme manguito, ni pio- 
les, hace, toda vestida de gris, una 
triste figura. : 

¡Do pronto, se escapa de las filas y 
corre! ¡Oh, Dios mío! ¿Qué idea la 
asalta ? 

Va arrojarse en el río. Y no hay ni 
un batelero ni un perro de Terranova, 

Iríciase el crepúsculo; el pequeño 
puerto enciende sus luces, (¡Ah bien 
conocidas la decoración por cierto!) 

La HNuvia continúa cayendo sobre el 


río. Sin que nada lo conmuéva, el cie-. 


lo deja caer su perenne llovizna, 
Juieg Laforgue. 
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- muy buenos tenores, 
y  desenvoltura escénica . 


Pa 


LA SEMANA LIRICA:— 

El públizo de la Capital goza en es. 
tos momentos de un verdadero acon. 
tecimiento de arte. La compañía que 


nos ha traído el honorable empresario 


señor Salvati es, Sin diseusión alguna, 
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El Mundo Infantil 


la mejor que se ha presentado en esta 


«uiudad. La primera condición es el ca- 
málctjer homogéneo «lei conjunto, qlue 
permite apreciar las obras bien ejecu- 
tadas, sin deficiencias mi lagúnas, Una 


buena orquesta, manejada á concien. ? 


cia por uno de los maestros de la épo- 
ca actual, y que tiene el buen tino de 
no cortar mí hacer arreglos, pues 80 


interpretan las partituras genuinas con 


todas sus bellezas, Tenemos, pues, or- 
questa y tememos coros y decorados, 
Coros que se aplauden, cosa que en 
Lima ya había pasado 4 la historia. 
Compañía de verdad para todos los 
gustos y todas las exigencias, que en 
cada obra deja la impresión de la sa- 
tisfacción de oir y ver algo bien teje. 
cutado. Nada de hablar del dúo, el 
terceto, el monólogo Ó cuarteto: es to- 
do: es que la obra entera, llámese 
““Lohengrin”? 6. *““Lucía?”, tiene el 
don de satisfacer desde que se alza 
cl telón hasta que cae. 

La semana 'de Ópera que vamos á 
rememorar ha sido fecunda y será in- 
olvidable; en ella se presentaron el 
célebre tenor Bernardo de Muro y la 
bella soprano María Roggero, en la 
ópera de Giordamo ““Amárea Chenier??. 
Todo el público inteligente se dió ci- 
ta para escuchar al gran cantante, 
prometiéndose una velada grata y de 
arte, pero que al final hubo que con. 
vencerse que fué de «arte y emoción, 

Sin duda alguna «que hemos oído 
cuyas condicio. 
mies vocales 
han impresionado al auditorio; pero ja- 
miás habremos oído tan grande y por- 
tentosa expresión humana een nuestra 
historia del canto. Lo que es raro, que 
es difícil, si no imposible, es oir algo 
completo, que reuna todas esas condi. 
ciomes que forman lo superior, y de 
Muro lo veuno todo. Su voz tiene la 
suavidad varonil del hombre enamo. 
rado de la vida y del arte; por eso 
crando canta es su garganta como una 
inagotable fuente de donde emanan 
las notas puras, cristalinas y brillan- 
tes de su canto incomparable. Voz de 
varón, que cn mingún instante se afe- 
mina; cuando la brinda, lo hace tam 
espontánea y noblemente, que desapa- 
rece el hombre para presentarse el ar. 
tista en todo su grande y magnífico 

El timbre de la voz de «le Muro es 
el más grato y musical de cuantos se 
han oído; tiere la sutileza de un vio- 
lín potentísimo, soberanamente afina- 


AOL 


es una revista ilustrda que apare- 
ÑÉ ceo cada mes y que contiene cuen- 


os, chistes, anéedotas de hombres 
premios, 


célebres, concursos con 


¿ Juegos de salón, deportes, versos, E: 


: comedias, rompecabezas, retratos £ 


Xx 
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“EL MUNDO INFANTIL?” os % 


¿ de niños, música, ete., ete. 


una revista festiva. é instructiva E 
para niños de 6 á 15 años, y vale y 
20 centavos cn ana y 25 en pro-. 
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do; por eso, al opcodtalo á ds or. 
questa, se asimila tanto que se siente 
la impresión de que esa voz fuera el 
primer instrumento del conjunto sim. 
fónico, y es que este artist canta, 
canta en el sentido amplio de la pa- 
labra; es decir, cada mota tiene su ex- 
presión anímica que corresponde 4 la 
ocasión del personaje y de la obra. 
No lo oímos un grito ni un esfuerzo, 
ni le notamos una fatiga, y sin em. 


bargo, domina á la orquesta en pleno 


y nos produce la sensación de lo enor. 


mie, de lo grande y hermosemente cmo 


cionante. 

En “Andrea Chenier?”?, que es la 
única Ópera que le. hemos. escuchado, 
se inició en el improviso con esas ner- 
viosidades de los grandes artistas. Co- 


menzó á modular notas tam bellas y 


armoniosas que nos llamó la atención 
la obra de Giordano; su Oración fué 
adquiriendo extraño valor y cambian. 


bes y matices prodiogosos en ligados 
no 


tan bellos, que parece imposible, 
sólo el recordarlos, sino hasta. aún el 
haberlos oílos, Llegó 3 un si natural 
y con toda la brillamtez de su tim- 
hre hermoso, lo entregó al «auditorio 
en ma fiato incowcebible. En el segun- 


ROTOR TOTO RO LOTO LOOSE TOS 


en el papel 


TO yu d cie 


do v tercer acto no le dió ocasión la 
% partitura para grandes acciowes, resal. 
tando en la acusación; pero llegamos ¡ 
all último acto y se produjo ol tenor 
en toda su plenitud. Comienza con esa 
breve y sentimental lectura «Le la car-- 
ta, y después vieme el dúo de la des- 
pedida con Magdalena, cuando lo van 
á conducir al patíbulo. Si en *““Tosca?” 
ha escrito Puecini una página tan her- 
mosa como es la despedida de Cavara. 
dosi, en ““Andrea Chenier*? ha escri. 
to Giordano algo maravilloso en este 
"dio; pero ha sido mecesario oírselo á 
de Muro para apreciarlo en lo. que 
vale. No 'es para describir la impre- 
sión que produce el divo en weste dúo 
del adiós de la vida. No había con- 
cluído «le cantar, cuando vel público, 


Gelirante y fuera de sí, prorrumpió en 


el aplauso más grande y significativo 
que recuerdan los últimos tiempos, 
continuando la ovación hasta que ca- 
yó la cortiun, Sin que pudieran olnse 


3 Tos últimos acordes de la obra, 


Es el tenor de Muro lo mejor que 
se ha oído en Iéima.. 

La soprano María Roggero dklebutó 
de Magdalena, compar. 
tiendo con de Muro el éxito de *“An- 
drea Chenier”?. Es la bella soprano 
una delicada intérprete de esa. pobre 
piña, que de un momiento 4 otro corre 
como una Jolorosa la peregrinación de 


una vida. De temperamento sumamen- 


te artístico, es indudablemente una 
gran Maglalena, que siente y trasmi. 
te eu frivolidad ó su dolor con suma 
inteligencia y emoción. En sus tres 
NÚMETOS . principales «del segundo, ter. 
cero y último acto, estuvo á gran al- 
tura, sobresaliendo en el dúo del terce- 
ro y en el último, con do Muro, en 
el que demostró grandes facultades, 
pues no ha de ser poco esfuerzo seguir 
á esc coloso del canto. Breve y fina, 
ta señora Roggero tieme en su hermo- 
so rostro los tintes de la rosa, y en su 
ademán la gentil aristocracia de las 
damas delicadas. 
Las condiciones vocales de la seño- 
ra María Roggero la colocan en pri- 
mera línea entme las notables figuras 
de la compañía Salvati. Su voz es iim- 
pia y gratísima, conservando su tim- 
bre y pureza hasta en el más agudo 
de los tonos de su registro, contando, 
además, con potencia poco común. El 
público. ovacionó com justicia 4 la so. 
prano debutante, que cautiva por sus 
gramdes méritos artísticos y sus gratos 
dones de suprema belleza. : 
La “Madame Butterfly? de la in- 
signo. soprano Cammien Melis, NÓ, co- 
mo siempre, ocasión para que ¡el públi. 
eo aplaudiera con «calor á eu artista 
mimada. En muchas ocasiones mos he. 
mos teferido £ la hermosa é inteligen- 
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El 20. premio del Sorteo de Navidad de “HOGAR” consiste en un ee die lámpara eléo- 
trica que vale Lp. 45. (Kusel y Guevara). 
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y ahora sóo diremos que 
si velada Fué to que siempre: el triun- 
fo lscutible del arte. 

-“(Lohengrin?”, “ese bordado magistral 
de delicadezas de la obra del genial 
Ricardo Wagner dió ocasión para que 
eseucháramos el canto le muchos de 
ios más importantes componentes de 
la compañía:  Faticamiti, Polvercssi, 
Fettoni, Ofelia Nieto y Rhea Toniolo. 
J.as tres primeros, cada cual en su 
rol, encarmando con perfección sus le- 
cndarios personajes. Ofelia Nieto, jo- 
ven y en plena posesión de su hermo- 


iS DIE CL 


—sura, nos regaló el oído con esas Per- 


ferciones de la música del maestro de 
las maestros. Su voz de tintes muielo. 
diosos adquiría las más gratas tonali. 
dades, sobre toúo en el segundo acto, 
envla romanza del balcón. Rhea Tonio- 
10, la hermosa mezzo Sopramo, ceom- 
partió con la Nieto «el éxito de la obra, 
luciendo sus dones artísticos, su her. 
mosa voz y su gran figura de mujer 
perfecta. 

Angeles Ottein tiene movido todo lo 
que constituye nuestro pequeño mun- 
do artístico. La «señorita Ottein hace 
divinamiente su papel de ruiseñor. Ya 
no es sólo el don de cantar de una ar- 


tista: es la expresión acabada de e 
privilegiado que encanta, emociona 


y seduce. eublimes resultan por ella 


el “Barbero “Lucía”? y ““Rigo- 
letto?”. Al dea anuncio de su pro- 
sencia, se dan cita en el teatro todos 
los que en Lima aman la música. — 
La. señorita Angeles les, además, to- 
do un temperamento artístico que po- 
ne em las obras que interpreta «el sello 
inconfundible de su arte: es ave y es 
flor; ave en sus trinos y flor en.sus 
movimientos de mujer selecta. 


ACADEMO. 
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l aviador francés Corsin en 


Será inolvidable «el día 7 de moviem- 
bre de 1920, y aún, porpetuamente quie- m 
dará grabado este gran Gia ve €xXpes- 
tación, len todos los corazomies. Nadie 
tenáa en la mente que el día, más vem- 
inwroso se aproximaba para «l Cerro de 
Paseo, pues, al esfuerzo fecundo de 
eus nobles hijos, se ven ya realizados 

us Gorados ensueños y coronadas de 
lamuros «sus esperan zas! 

—(Ah!! cuán hermoso. y límpido se 
presenta este nuevo ut, el “ol P'rima- 
veral, con su rayos baña todas las co- 
mas. matizadas con la blameura de la 
nieve. Pero, 4 medida que el tiempo 
ovanza, en los: distintos + horizontes 
densog nubarrones amenazan tempes- 
ted : 

Se notaba mucha animación en la 
ciudad, de boca en boca oíase las fra- 
cecilia: | 

—¡El aviador vucla hoy..!! 

Entusiasmados por estos comentarios 
nos lanzamos ipsofacto, y sin vacilar, 

á Los a del aerodromo, situado 8 
más de 4 kilómetros de esta ciudad. 
Después de un mudo caminar y llenos 
de fatiga, llegamos al lugar prometido, 
deseansamos un poco, y luego mos  a- 
vroximamos al “hangar?”?; encontra. 
mos «al mecánico Sánchez Ortega ba- 
ñado de sudor, haciendo las reparacio- 
mes al colosal *“Salmson?”, en compa- 
eunos gendarmes que guarda- 
han el avión. 

Después «e 
interrogam.os: 

—¡¿Moy volarmá (el aviador, verdad? 

—SÍ, hoy vuela! 

¿A qué hora emprenderá 
10? 

—Tam promto como llegue! 

—¿ Vendrá el sólo ? 

—Lo «acompañará el señor 


saludarlo  costesmiente, 


'su vue- 


prefec > 


No queríamos interrumpirle más, en 
su tarea y nos retiramos convencidos 
y contentos; las horas mos parecían si. 
erios, teníamos ansias locas de ver 
y sconocer al intrépido volador; tras- 
curridos algunos imstamites más, se mo-. 
taba aglomera ¡ción de gente y el con- 
tinuo vaiven de autos y camitomes; era 
un continuo y ruidoso movimiento, 


Las tres de ]a tarde; todos entusias- 

mados gritan: 

—j¡Ya vione!! 

A pokeos instantes se presenta - el pi- 
lato en compañía del ¡señor prefecto, 
su distinguida familia y algunos caba- 
eros, 

Al descemler del auto. reciben una 
interminable salva de aplausos, 

Pwes bien, va lo habíamos visto de 
cerca al señor Cursin; él es joven de 
buen porte, de mirada muy viva y vi 
sueña, habla el castellano bien, sobme 
todo muy jovial, con esa galanura que 
le caractemiza, va inspeccionando el 
““Salmson?? dándole algunas órdenes 
al mecánten, 

Queda expedito el avión ¡para el vue- 
lo, en breves instantes el ave mecáni. 
ca está en acción para remontanse por 


los alres; su pr imera tentativa es Im- 


terrumpida por la incomodidad del te- 
0d eno. 
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Cerro de Pasco 


No decae ni un instante su deseo de 
volar; él quiere vencer tcda difienl- 
tad y triunfar; pues lo consigue, he 
ahí su valor, busca uu terreno más am- 
plo para ¿u  decollage y nuevamente 
prinicipia su barquiilla á evolucionar, 

¡Que hermoso «espectáculo se proseñ- 
ta 4 nuestra vista! 

Consin se eleva majestuoso, en muic!- 
dio de entruendosos aplausos y hm 
rras; el cielo hacia el morte nublado 
y  tempestuoso, el roneo bramido del 
trueno y los relámpagos, también lo 
vitorcaban incesantemente, y el nacari- 
do rojo del Sol poniente  resplandecía 
con más fulgor, acariciando su sonro. 
sada frente; él seguía batiendo su re- 
cord. 

Poco 8 poco, se aleja de nuestra wis- 
ta, y en cl lejamo horizonte parecía 
perderse en las inmensas gargantas de 
los nevados de Los Andes. El record 
es imponen: te, nunca imaginado, el 
viento rugía furioso, como envidiando 
su gesto heróico. . 

Los campesinos que: con su rebaños 
bajaban por esas praderas; fueron sor. 
prendidos por e] aeronauta; admirados 
v extasiados, miraban ese vuelo ma: 
jestuoso, algunos huían de. miedo, las 
mujeres lloraban, todo una confusión, 


8 imcompre msible, llenos de terror se a. 


surrucaban «debajo de un peñón;  o- 
hos precipitábanse 4 sus humildes ca. 
bañas; el intrépido tenienté Corsin, 
desafiando truenos, tayos y relámpa- 
gos, biende en los aires, eruza el cie- 


:] lo cerreño entre sol y tempestades; la 


inmensa muchedumbre, embriagarla, de 
emoción, agita sombreros y pañuelos, 
£w6 la rora más údeal: la hora más 
elegante, que todos hen+os podido com. 
pantir con dulzura y plarer, la tarde 
de aquel día tam lleno de recuerdos, 
prra el pueblo cerreño, aún dibujado 
quedará, en los profundos de ese pe- 
queño, verde azulado lago, la "poten. 
te barquilla eérea, que por '6l pasó. 
Después de un ariesaado taid el pi- 


loto desrendia á los brazos de exa gi- 


S- 
gantessa ola humana -y en el trayee- 
to se oían 


estruendosos aplausos, vi- 
ras á Francia y al Perú. 


Cesar: A. Logo 
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El Bo. premio del sorteo de Mavidad de “HOGAR” consiste en una cocina 
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Jóvenes, al son cadencioso de la 


AA: 


Es nuestro tema favorito. 

Hace cuarenta años lo habríamos 
rechazado de piano; ni se nos hu- 
biera ocurrido; pero aquella noche, 
viendo “'foxtrotear”” á tantas parejas 
or- 
questa; contemplando tanta  mucha- 
cha bonita, tanta fruta vedada, tan- 
tos labios de rosa  definttivamente 
fuera de nuestro alcance, la idea de 
esta inevitable vejez, pesaba como 
una losa sobre nuestros espiritus, un 
tanto excitados por el champaña. 

--Y. lo pecr es que el mal va en 
aumento. Incontenible, fata;, desespe- 
rante y sin remedio. ¡Sin remedio po- 
sible!—oxclmaba D. Facundo, mientras 
las luees del techo se le reflejaban 
scbre la amplísima y lustrosa calva. 

-—Hay un desequilibrio, un desequi- 
librio monstruoso y desesperante, ar- 
gúía don Adeodato, consoliándose con 
un kimmel. 

—¿Y cuál es? le interrogamos. 

——(Que uno, por dentro, se encuen- 
tra aún joven; todavía siente, toda- 
vía se entusiasma, todavía anhela. Y 
sin embargo, el. hombro exterior, la 
fachada, por decirlo así, está impre- 
sentable, desastrosa! 

—.Al hombre debiera envejecérselo 
cl alma á Ja par que el cuerpo, ¿ver- 
dad? 

—¡Evidentemente! ) 

—Esto de entusiasmarse con una 
mujercita y contemplarse calvo, lleno 
de reuma y patas de gallo es para pe- 
garse un tiro. 

—¡Es el suplicio de Tántalo! 

— ¡Claro! Y si uno se endulza de- 
masiado,, si uno se acarameja, le sa- 
len con “aquello de: **Miren al vieje- 
cito ¡qué chistoso!”? : 

—Y ese es, un balde de agua fría. 

—¡De agua helada! mi querido. Y 
mientras ellas se ríen, uno está llora 
que llora por dentro. 

—¡Qué malas son! | 

—Malas ¿por qué? ¿A usted le gus- 


tan las viejas? 


—luas abomino. 

“Pues lo mismo les pasa á las mu- 
jeres jóvenes: nos abominan. 

—JHPero nosotros no las abominamos 
ácelas... 

- —¡Psor que peor! Mientras más nos 
entusiasmemos, más en ridículo cas- 
remos. 

—¿Y qué remedio tiene ento? 
-—El de Federico Elguera: morirse, 


—¿0 A en los placeres de 


la gula? ? S 
-—¡Ni eso, hijo, ni eso! 
—Pero ¿por qué? 

¡Cólico seguro, hijo, 
Tod, 3, 

—¿Nos dedicaremos á los estudios 
históricos? 

—¡Muy árido! 


eólico  segu- 


; cir, 


—¿A la política? 

—¡Muchos sustos! 

—¿Entonces estamos comprietamen- 
te demás en este mundo? 

—No, eso. no; “lenamos un papel 
importantísimo: servimos de contras- 
te. Si todos fueran viejos, feos 
panzones, no brillaría tanto la esbel- 
ta y rozagante juventud, Los viejos 
y las viejas, mientras más feas - y 
repelentes, son más útiles: constitu- 
yen Jas sombras del cuadro de la vi- 
da; sirven para destacar las luces. 

—Pero oiga usted, ese es demasia- 
do pesimismo. Yo he escuchado  de- 
no á una, sino á varias mujeres 
Jóvenes que á elias les agrada mucho 
más ieonversar con un viejo ameno 
que ccn uno de esos jovencitos va- 
cias Ó insulsos, 

—Hipocresías 
benevoleneias 
sabe lo que 
tino Zegers? 

—+ Qué? 

—Pues el pobre viejecito, que fué 
toda su vda de ojo muy vivo, un dé, 
nablando de estas cosas, me decía, 
con aqueila resignado amargura que 
le caracterizaba: GAY, amigo! Lia 
mujer más eulta, a más educada, a- 
penas si resisto diez minutos de con- 
versación con un viejo.?? 

—Pues vea. usted, no tenía razón 
don Luis Faustino, "porque yo ayer 
fuí á visitar á una amiguita muy 
simpática y nos pegamos, en el sot:u 
de la salita, un  stebe-a-tete  encamta- 
dor. : 

—¿ Y qué me cuenta usted con eso? 
¡Us claro! Fra usted el único  visi- 
tante; la niña, seguramente, es edu- 
cada y se- sacrificó generosamente, 
dándole á usted la lata y dejándosela, 
dar, ¡Qué iba á hacer la pobrecita! 
No le había de despedir. ... 

—Pero n0 parecía, aburrida. 

—No se lo demostraría á usted... 
Para eso es la educación. Pero si us- t 
ted hubiera podido ver el fondo de 
su alma, habría ¡leído este  pensa- 
taiiento: **¡Dios mío! ¿A qué hora se 
larga este zanguango?? z 

-—No, hombre; si se rió conmigo. 

-—No sea usted candelejón, se  rei- 
ría de usted... Y si hubiera usted 
persistido en Xuedarse más tiempo, 
la habría visto bostezar. 

-—¡No me amargue usted, hombre, 
no me amargue! 

—Las verdades 
mi querido. 
.—Oiga usted don Facundo, 
usted... ¡Mozo! trae 
champaña. 

—¿Más champaña? 


corteses, amigo mío, 
simpáticas. ¿Usted no 
me decía don lÚtuis Faus- 


siempre  amargan, 


ese uche 
ctra, botella de 


—Deje usted, hombre, deje. El vino 


hará olvidar. ... 
—Bueno ¿qué? 
—Dígame usted don Facundo, ¿us- 

ted es aficionado á gallos? 
—¿Y á qué viene eso? 


- 
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—Conjtésteme. 

—Bueno, sí soy. ¿Y qué? 
—¿Qué prefiere usted: un 
inglés, tiesecito, econ Ja cresta bien 
cciloradita, vivo, elegante, batidor, 
fino y que lance un ¡eo-co-ro-có! con 
todo el brío del que espera aún ser 
vencedor en cien combates, ó un ga- 
llote cochinchino, pico-roto, alicaído, 
moquillento, econ las estacas desasti- 
lladass y lodo él ronco y aplomado? 
—¡Qué disyuntiva tan absurda! 
Pues es claro: el gallito inglés; pero 
la comparación no viene al caso. 
—Es exacta, porque lo mismo 
pasa á las mujeres. Si en la salita 
su amiga hubiera habido esa tarde 
gallito inglés, usted habría sido 
cero - á-la izquierda. 

—¿l gallote cochinchino? 
-—Eso. ¡El gallote! 

—¡Está usted desesperante! 
-—NO, eso no; no se desespere us- 
ted. La juventud, á pesar de asquear 
á los viejos, es sin embargo benévola 
para con ellos. A menudo les eonsue- 


les 
de 
ui 
un 


Le 


—¿Leos consuela? ¿Y cómo? 
—Liamándoles *“anicianos 
Bes, ““venerables anciamos.?? 
— ¡Bonito consuelo!. ¡Mozo! 
¡Mozo! ¡Tráigase más champaña! 


respita- 


—Pero ¿qué es esto don Facundo? 


—¡A beber! ¡A beber y á 
po : a 
—¡Oiga ' usted! - 
—Que... que... que el vi... vi... 
vino hará olvidar.... : 
—Pero ¿qué es esto? 
—¿Esto? Un poquito de 
nerviosa cabeceada con un 
tristeza verdadera. ¡Salud! 
Y. don Facundo, con los ojos chi- 


apu- 


alegría 
mar de 


_Quititos y brillantes y la hermosa eajl- 


vicio peligrosamente . congestionada, 
le habló ol oído á don Adeodato. 

Don Adeodato le guiñó  picaresea- 
be el ojo en señal de asentimien- 

“y. ambos salieron del Zoológico 
Eruteinaj y campechanamente embra- 
cetados. 
cribe con $. 

Yo les seguía á corta distancia. . 

ul Hegar á la verja, se detuvieron; 
conversaron brevemente y luego, des- 
pidiéndose de mí, treparon á un au- 
to y, dirigiéndose al cCchauffeur, ex- 
camaron á media voz: : 

—Zambito, donde tú sabes, 

El zambo peló los dientes con una 
sonrisa sui géneris y arrancó en rau:- 
da y acelerada carrera. 

—¡Adiós! me gritaron ambos, 
tando las manos por Ja portezuela. 

Y los seguí con la vista hasta que 
el auto desapareció por 'las lobregue- 
ces de la alameda Grau. 

¡Pobres almas tristes y desconsola- 
das! pensé. ¡Seguramente van en pos 
de una nueva desilusión y un nuevo 
desencanto! 


¿Entiende? 


—_BALDUQUE. 
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consisten en dos exquisitos quesos Pategrás que valen Lp. 2,0.00 cada premio. (Sociedad 
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RESPUESTAS 

A La Golondrina de Becquer. -—— Esa 
es usa niña que está de duelo por su ma- 
má...? ¿Alta ella, mofena, con ojos 
como carbuclos?, no la puedo nombrar, 
porque como usted sabe lo que distin. 
cue á este consultorio es la discreción; 
pero la puede usted «encontrar todos 
los días, de 5 á 7 p. m. en la bajada 
de los baños de Miraflores, donde la 
niña tiene costumbre de ir á gozar log 
encantos de la naturaleza, y á med). 
tar sobre los pesares y alegrías de es: 
te pícaro mnnudo....! 

A Curiosilla, — El tercer nombre es 
(se lo digo con fuga de vocales): H. 
gs-1s-n. 

A Corazón. — Para el verano me 
eusta en primer lugar el blaneo; en 
sagundo, el rosa pálido, y después, ro. 
sado, mattisr, en fin, que en esta esta: 
ción lo que me agrada es ver en los 
salones y paseos, como en los jardines, 
todos los colores de las flores. 

Tas mamás les prohibirán ú sus 
hijas que escriban cartas al novio, ó 
á cual prohibición se refiere usted? 

A Chílin, -— Difícil” es este eoncur. 
so; si se tratara de dar nna medalla, 
ño se sabría 4 quien otorgársela y ha. 
bría que rifarla; pretensiosog son to- 
dos. : 
— ¿Por qué las pollas de hoy son muy 
adelantadas, y les gustan los baúnla. 
ques no los formales, á los que tachan 
de tontos? Cuestión de los tiempos, hi. 
ja, que atravesamos. 

-—El universitario más vaqwero es 
el más enamorado... ¿Quién es? Us- 
ted lo debe saber lo mismo que yo. 

A La Mexicana. — Supongo que us 
ted desea que yo le dilga el color de 
vestido de viaje...? A mi juicio estr 
debes ser “tailleur?” 
beige, de tricotina desbuema calidad 
el sombrero un gorrito dle seda, >%eou. 
ple?” color concho de vino, y encime 
por todo adorno un velo de esos grin 
des que cuestan $. 25. 

—Como obsequio, para «el ““adorad: 


tormento?” que la espera impaciente 


puede usted comprar un reloj, de pv' 
sera ó de mesa; si se trata de Nevarle 
algo carsnoterístico del país, puede us 
teá decidirse entre trescientas nmúecc” 
de **nogal”” 6 una colección de huacor 
de Nazca. 

A Lucy. — En Chorrillos, es mu' 
fácil trabar amistad, así es que, si us 
ted no encuentra medio de hacerlo, Cor 
ese pollo que le quita el sueño, es que 
usted es un poco tarda,... trate usted 
de tomar el mismo tranvía para Lima 
esto dAnramtie 'ocho días seguidos, al 
noveno se impone un saludo discreto 
si es usted una polla bonita, no nece. 
sita más para “stat”? un flit de pri- 


A Patuleca. — Mis felicitaciones 
por la conquista de C. O.... Pero di. 
mue querida Patuleca ¿será ese C.D: 
el mismo '4 que yo e refiero? Si me 


*mera?”?, 


-escandalizar 4 las mironas, 


dieras la imicial del apellido materno 
me sacarías de dudas; «le todos mo- 
dos me complace el éxito. ¿Por qué 
no pweden las señoritas aprender avia. 
ción? ¡No veo inconveniente siempre 
que se lo permitan «sus padres, 

. A Marchitá. -—— Esa es Busanita, no 
puede ser otra; linda y ““% la der. 
nier?” este €s Su retrato, ] 

A Plor Marchita, — Le envidio el 
cocoliche al juez de paz... 
vi? y el ñaño eocoliche “petiche??? 

A Una sin sueño -—— Le daría el 
pasaporte porsue si de novio duerme, 
de casa... ¡Hum?[ s 

A Reina de 3 a22, — Siga 
bailando siempre que lo haga usted sin 
(que Te. 
eusren Y esta ocupación porqnhe ho 
tienen con quien bailar) y en cuanto 
á los pleitos con el novio no sabría qué 
decirle, lo más e sería una 
transacción...! 

Usted que €s la reina del Jazz eo. 
nocerá al wey...? el que tocaba en la 
banda el sábado en el té del Golf? 
Estaba colosal este ñaño. 

A. Busco y no Encuentro, — En sus 
condiciones pide usted maitcho y no o- 
frece nada; contra su pliego de 12 ar. 
tículos, tiene usted que presentar otro 
de otros 12 artículos, exponiendo sus 
enalidades, y ventajas. 

4 Defectuosa. — Para mejorar su 
siltúeta debe usted adelgazar, es el úni. 
co medio de verse alta, siendo baja. 
Procure usted también la flexibilidad; 
use ropa interior de jersey de seda, 
muy pegada, pero ambe todo adelgazar; 
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evaporada 


ed 


¿quién se- 


msted. 


por cualquier medio, aunque dicen que 
el mejor es un amor contrariado....! 

A Exenita.-—Qué chica tan mal hu 
morada es usted. Llega 4 parecer sol. 
terona; que las muchachas tipas ficti 
elas; que los pollos afeminados; pero 
hija, más tolerancia, si no va 4 cojer us- 
ted mna enfermedad crónida al hígado 
que la deje más amarilla que úna (Fe. 
tara. 


A Requetecelosa, -- No creas que es 


por falta de cumplimiento, querida 
Requetecelosa, 4 mís maños no ha lle. 
gado la pregunta sobre Gracielita, tie: 
res que molegtarte haciéndola otra vez, 
A Velluáa. - ¡Ay! que nombre tan 
foo... me parece que estoy viendo los 
eusanos de los árboles de Meptuno 
Park! Le doy con el mayor gusto la 
dirección del mejor epilatorio: Epa. 
toire Milek. 
—5 francos el fraseo donde Moónsciur 


Dumand 67, Rue de Provenee Paría.—- 


A Femanda. — La mnchácha más 
simpática de esa calle debe ser usted, 

A Polly. -— El joven C. P. se dedl 

ca £ pasar la vida alegremente. tio- 
ne muúehas amigas, pero ninguna novia. 
Para los vellos el remedio que he da: 
do 4 Vellnda. El balneario de moda es 
Ancón, es el mejor y á éste debe nsted 
ir. 

No; estoy convencida que el amor 
no es de esta época, aunque hay casos, 
pero testos son Ttaros. 

A. Cara Sucia. — Para lavarse la cn. 
ra es muy bueno el alcohol aleanfora. 
do... ¡No sé por qué ni-se casa J. 
O., pero estas són cuestiones del des - 
tino, se dice, sin embargo, que para el 
centenario está decidido. 

El segundo de los H. enamota á R., 
muchacha distinguida con valiosos a. 

nellidos, y, 

A Nora. — Señorita; la pregunta 
cue usted me hace es un poco pelia- 
suda, y es tal que por míás Je Sais Tout 
“ve sen, yo no la puedo contestar...! 

A, Marcela. — Es el ““gprit”* la 
hipa ssutil de inteligencia con que se 
ameniza la conversación; la - piear- 
día es el sprit criollo, vr. gr.: Usted 

“abe á quien llaman ““el alcalde de 
“ork*” Si sabe, comprenderá lo que es 


.u 


picardía y sprit....! Por espíritu de' 


“onservación y por amor al arte prefe. 
o las antiguas casas coloniales, en pri- 
mer lugar la de Torre Tagle; y después 
muchas antiguas residencias que son 


netarvente limeñas, la pureza del estilo 


es una gran cosa. Detestable la enma- 
rañada arquitectura móderna. 

—Los atractivos de la mujer limeña, 
son principalmente: la conformidad. la 
alegría, el candor, la inteligencia. y 
muchas otras, que nos las guardatemos, 
por modestia, que es otra eualidad que 
1.08 distingue, 

A Una Limeña. -—— No me dice usted 
nada sino que es úna meénzana, de lo 
cual temgo mucho ensto. 

A Miss Baúghty. — ln el Polo hay 2 
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grados más de frío que en cualquier 
otro sitio, usted que ha experimentado 
el de Liverpool, podrá apreciar la di. 
ferencia.,.Loca estoy por ver las foto- 
grafías, mándemelas pronto. 

A La Pedilona. — Para hablar con 
el ministro de justicia vaya usted 4 la 
dirección de instrucción el miércoles 
después de almuerzo con la carta; si 
por casualidad no lo puede usted ver, 
lo dará ustod la carta 4 Casterot, el 
secretario un joven mur cumplido y 
servicial, que no tendrá inconveniente 
en servirla, según ereo. 

Lo de buscar novio es cosa difícil, 
yo le ruego que para la empresa bus- 
que usted otra persona más adecuada 
que yo; lugo lo que usted pretende 
encontrar «“s una “rara avis”? todos 
son iemales...! 

A L€chucita -— No sé el nombre de 
esa chica, lo de la túnica en la eabe- 
Za me intriga y despista...! 

AZ. R. -- No les atrae el servicio 
militar... lo consideran tiempo perdi. 
d0...! : 

A Sampedrana Rubia. — 11 teléfono 
os un excelente medio de comunica - 
ción, después el Paseo, el Teatro, el 
Palais, 

A No Me Olvides. — Eso es imposi: 
ble conseguir; nadie quiere siempre % 
nadie, ¿Para qué desear imposibles? 
Pida usted que la quiera un año, y de 
allí no pasará ni con todos los reme. 
dios del múundo... 

Flaquezas humanas. hija, “en la vá. 
rinción está cl gusto?” y la farsa es di- 
plomacia. 

A Rubi. — Los celos imdicean poto 
valor moral, y poco amor propio; si tan- 
te miedo tiene usted de que se lo qui- 
ten es ó porque usted no vale nada 6 
porque él no la quiere. ..! piense en 
esto y eúrese de «se feo defecto. 

Para encontrarse á4 solas con su no. 
vio, combine, con maña, con habili- 
dad...! 

A Rheseda. — Las muchachas sim- 
patiquísimas, que viven en Belén y úá 
que usted se refiere, som las Y. P. muy 
eraciosas y utrayentes. 

A La Z. Bonita. — Será muy diabli. 
ta y su papá lo sabrá; de aquí las pre. 
cauciones, no; mo le doy remedio pa- 
Ta eso, porque es mejor que esté usted 
sujeta, mas teniendo esos “ojos gacho- 
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¿Por qué un so] papel vale más que 


«sin que se den 
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una buena alhaja, aja, aja, aJu,, 
. o. * . + 
¡alias Canarito! ito, ito, 1to. 


Toisse demasiado, ado, ado, ado, 


Á y echa mucha prosa, 0Sa, '08a, 08a, 


Bronquitis, Catarros y 
demás Afecciones 
- Pulmonares 


silba siempre el fado, ado, ado, ado, 


E Ó alguna otra cosa, 082, 0sa, 084. 


Tú que eres tan buena, contéstame 


A al punto, ya lo sabes nena, nesuelve 


esta asunto. Los dos me enamotan y 
quiero saber á cuál de estos ñaños pue- 
do yo querer. — Myrza. 
Señorita Je Sails Tout: | 
¿Podría usted decirme por qué el ca- 
rantón E. S. C. cuando baila coje de 


' tal modo su pareja que hace cosquillas? 


| 


es el medicamento cientí- 
fico que no solo alivia la 
irritación sino que además 
nutre y fortalece al orga- 
nismo, que es lo que 
precisa para dominar la 
enfermedad por completo, 


nes?” que harían mucho mal... Es 
usted. romántica? Sueña con HRomeo,, 
con Paolo? | 

Le recomiendo una ducha fría, sport 
y novelas imglesas. 

A Cocolicha. — La miraflorina será 
M, de L.? j 

A Clave] Rojo. — Si es cierto; le 
tiene al marino más que simpatía; á 
la chica caprichosa que lea una obra 
da Shakespeare que se llama “*La Fie. 
recilla Domacsa??. 

A Petite Poupez, — Use 
cara “crema de perlas finas”? de Bar - 
din y Co. Los mejores perfumes son 
los de Atkinson. 

A Mirza. — Correspondale á los dos 
cuenta. Así lo hacen 
ellos, porque no nosotras...? 


PREGUNTAS 
(Para contestar en el número próximo) 


Estimada Je Sais Tout: 

¿Oree usted que cada persona tiene 
en este mundo su fin predestinado? — 
Loralea. 

Je Sais Tout: 

Dicen que el Pachá ¡ah! ¡ah! ¡ah! 
se cree buenmoZzo, 0S0, 080, 080, 
pero la verdad, ¡ab! ¡ah! ¡ah! 
que es muy revolto30, 080, 080, 080. 


para la 


-- Carantona. 

Simpatiquísima Je Sais Tont: 
Ya que eres tan amable y bondadosa, 
quisiera te molestaras en decirme lo si. 
guiente: 
¿Quién os la ñaña que enamora DO 
E.? 

Esperando tu respuesta y hasta pron- 
to se despide con un abrazo. — Morritos 

Admirable Je Sais Tout: 

Tu que eres tan buena, tan hábil, di- 
mo, ¿por qué el Márquez es tan eru- 
dito en sua cortestaciones? 

¿No es verdad, monísima Je Sais 
Tout, que es un defecto desastroso en 
un muchacho tan simpático, y que Por 
anadidura es ““Márquez*?, — Más Ca- 
rita. 

Mi querida Je Sais Tont: 

Pregunta una limeña ¿quién galan- 
tea ú M. D. que acaba de llegar de 
Europa? y vov % darte algunos datos: 

Va todos los días 4 almorzar 
Gran Hotel y paga abundantes propi- 
nas 4 log mozos para que le neserven 
misa frente 4 donde come M. D., el 
hermano de un flamante diputado are- 
quipense, que se lame los dedos con - 
templando las hermosas líneas de M. 

Desgraciadamente entiendo que M. 
como si oyera llover. ¡Cuánta pena! 

Además entiendo que quien galan- 
tea % la codiciada M. — este creo que 
con éxito — es un militar. — Ninon de 
Lenclos, | 

Mi simpática Je Sais Tout: 

¿A quién enamora un médico  o- 
ven, cea vito, recién llegado de Europa, 
y ázquien le tientan, según dicen, los 
aires marinos? — Tu vecinita, 

Encantadora Je Sais Tout: 

¿Saben amar los gringos? Yo soy 

una gringa y amo á un gringo con to. 


al 


¿IATA 


un sol en plata? 
—N0 sé. 
—Porque puede doblarse, 


——Papá, en la sala hay un jadrón. 3 
—Díle que venga otro día, que hoy « 
tengo mucho que hacer, : 


Ñ . Dicen que en a Caja, aja, aja, aja, 
hay un jovencito, ito, ito, ibo, 
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pes ¿or 'ees tú que llegaremos á tener 
una pa universal? 

o. dudo: Mi mujer mo dará su 
consentimiento así so más. 


a 


da mi alma él lo sabe, pero es conmi. 
vo indiferente. 

¿Cuál es el motivo de su indiferen - 
cla? ¿Será que le gusta alguna more 
na porque yo soy una gringa bonita 
y rea, y sobre todo mi corazón «es to. 
do para éL : 

Dígame que debo hacer para que él 
me ame, porque de lo contrario la vida 
para mí sería un vallo de lágrimas. 

La muego me conteste cuanto antes. 
—-A pasionada. 

Aeudo á tí, inteligentísima Jo 
Toys, qe que me “des un 
Eíg nato que mi ehico que es muy 
terco. está empeñado en que le dé un 
beso! ¿has visto que antojo? cada vez 
que me niego se pone muy triste y me 
dice ame no lo quiero. ¿si no lo 
querré? y me muero de ganas por dár- 
selo... pero no he e hacerlo sin 
consultarbe primero v también por fas- 
tidiarlo un poquito más. 

Te rueso, no dejes de contestarme. 
— Traviesa. ' 

Amabilísima. Je Sais Tout: 

'Confada en tu altruismo te vov á 
hacer las siguientes preguntas, que no 
dudo me las contestarás y de lo que te 
agradeceré eternamente: 

¿Quiénes som dos miñas bañitas y 
cordites, la meyor trigueñita y la me- 
ror rubia, que viven en Juan de la 
Coba, que han estado ó están de luto? 

Esperando me contestes y no ta ol 
vidos del excarguito quie te hago «Je 
ro publicar la. primera pregunta, 2. 
despido con un besito; pero no ereas 
> mío, sino de la persona por quien tú 
susmiras. — Knfek, 

Querida Je Sais Tout: 

Dime por favor el mombre de dos 
hermanas, muchachas, bonitas, que 
van 4 las carreras, cuyo apellido em. 
pieza por P., y de la menor gusta una 
autoridad dle] Jockev Club. -— Olluco, 

Inolvidable Je Sais Towmt: 

Le ruego me diga: ¿quién es una ne- 
orita, ñatita, muy simmvática, algo 
Bohemia, que vive ¡em iel Chinimoyo, Ca- 
llo de Ducanas, y 8l es ciento que está 
dle movia; aunque ¡sea póngdame sus 
iniciales, 0 a e: con toda mi al- 
ma. S 
Se ita con un mitlón de besos. 
— $. 8. S. — Rayito de Sol. 

Jo Sais Tout adorada: 

lo. — ¿Qué debo hacer para que no 

me emamoren tantos? Vadvirtiéndote 
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nO soy sin 
RTEZOr 
2o — ¿Por qué. mi' chico es tan ce: 


wa coqueta, vulgar, 


loso? ¿Qué debo hacer para que tenga 


confianza en mí y. no erea que le soy 
infiel? 

30. — ¿Cómo se llama el aviador 
más simpático en el Perú? mo me va- 
yas 4 poner el nombre y apellido en 
iniciales, pónmelo todo completo, :mi- 
ra que soy poco maliciosa. 

Tuya sin conocerte, — Floria Tosca, 

Encantadora Je Sais Tout: 

No dejes de contestarme lo siguien- 
te: 

¿Cuál es la pollita más simpática 
que habita «en cada una de «estas ca - 
lles: Aumente, Nazarenas, Ortiz, Co- 
mesebo y Pachacamilla ? 

¿Hasta cuántos enamorados ,se pue- 
de tener 4 la vez y cuántos en un año? 
— Negrita. 

Simpatiquísima Je Sais Tout: 

Podrás decirme el nombra de a 
ven po. simpático que está en 
la Esewela de "Agricultura y a mu. 
cho la calle del Tigre ¡¡¡qué miedo!!! 

¿Por qué los jóvenies de hoy «lía son 
tan tacaños. y. -que no Saben a- 
gradar á las niñas con sus obsequios ? 
como abwelos ? 


.... 


lo hacían nuestros 

No dejes de contestarme que me in- 
terega mucho la respuesta. — Canela, 
Je Sais Tout de toda mi estimación y 

Cariño: : 

la. ¿Puede una niña de 13 pa-. 
ra 14 años, estar ¡en relaciones amoro- 
sas con un “viejote?? de 15 para 162 
ci te parece impropio díme las causas 
que leg impiden, á él y 4 élla. 

22. — ¿Cuál es la fotografía más 
afamada de Lima, pues deseo retratar. 
mi y mandarlo un retrato 4 mi...? 

32. — ¿Por qué Jos ““hombrecitos le 
ahora*” son tan pretensiosos, que más 
muchachas coquetas y no lo 
que deben ser? "(Si Je Sais Tout es 
hombre, que mo se ofenda, y si es del * 
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La Leche “St. Charles” 


llega fresca 


por todos los 


wa potes 


Pida Ud: siempre 
leche “ST. CHARLES” 
Garantizada por la 
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reciprocaríamos nuestras ideas. 


—¿Sabes cuál es la mejor manera de 
saber Jo que una e piensa de 
uno? 

—Sí, cavarse con ella. ' 


bello sexo, que censuro .con la sus- 


crita). 

44. — ¿Por qué será que me gusta 
tanto la música, principalmente el 
piano? ¿dime enál es el menos tiempo 
posible que podré demorarme para a- 

prenderlo?. Dicen que «mando hay at. 
ción y oído se aprende pronto, y yo ten- 
go de lo primero y un poco de lo úl - 
timo. 

Dispensa que una pobre lectora le 
HOGAR. aumente más tu trepajo, Pero 
to conviene, pues se hace día á día 
más pública tu' inteligencia; eontésta- 
me sin falta y desde ahora tienes- otra 
atenta y $. S, — Serietona. 


Incomparable Je Sais Tout: 

Quisiera que ya que eres tan indul - 
gente que complaces £ todos los ca- 
prichos, me dieras 4 mí también el 
placer de Tos spondermoe á lo que sigue 
más adelante: 

¿Deseo mi sabidísima, poseer cono. 

eimicatos ilustrados, pwes no «reo de - 
más manifestarte que he recibido una 
buena educación? Poseer algo así, ceo- 
mo para que las personas que me tra- 
ten admiren en mí una inteleetualidad 
(no creas que quiaro ser un talento) 
algo, que salga de la mutina «dle ser una 
chica que no sepa tratar sino de los 
pollos, y de los amoríos de fulama, de 
que meñor le queda 4 sutana el vestido 
azul, cómo se acabaron los amores de 
Pepa con mengana y en fin una serie 
día tonterías y de asuntos que mo ln. 
eran. Y en el caso de que una perso - 
ma me observara, diera de mí un fallo> 
favorable, y para este caso sé que tu 
me puedes a Tr cuáles libros de- 
bo comprar y en qué parte 6 la forma 
en que tu calenles, 
que lleve 4 cabo mis propósitos. 

Te suplico que me des contestación 
lo más pronto, sin tomarme el pelo, 
pues si algún día legaras á tratarme, 
verías qué facilmiente nuestros carac 
teres armonizarían y mutuamente nos 
ya que 
por el momento me veo privada de ha- 
certo má maestra. 3 : 

Con la seguridad de ser atendida, 
recibe un afectuogo abrazo de tu eter- 
na agradecida. — Genacila,. 
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premios y ainero 
AA SUS. SUSCRITORES Y PROPAGANDISTAS EN LA PROX IMA NAVIDAD 
premios para los sus=| Navidad de este año de la Beneñ-(ric Público el lo. de enero de 1921, 


critores de “HOGAR” se sor=|cencia de Lima sale premiado cual-| y los demás, en la misma fecha, con- 


tearán de acuerdo con las Si= quiera de los siguientes 10 números: tra recibo. 


guientes bases: 

PRIMERA. — Para tener derecho 

al sorteo de los premios, es nece- 

sario ser suscritor de nuestra revis- 

ta, cuando menos, por seis meses. 
SEGUNDA. — El pago de la sus- 


- crición debe hacerse por adelantado. 


TERCERA. — Los únicos recibos 
válidos para el sorteo son los «us 
otorgue directamente la Internatio- 
nal Publicity Company, firmados por 
su Gerente y numerados desde el 
No. 10,000 hasta el 79,999. 
CUARTA. — Los premios se otor- 
garán á los suscritores de *““HO- 
GAR'”, cuyos recibos tengan núme- 
ros iguales á las 4 primeras cifras 
de los billetes premiados en la Lo- 
tería de Navidad de la Beneficencia 
de Lima que, como se sabe, pone en 


circulación desde el 10,000 hasta 


el 79,999. Así, por ejemplo, un sus- 
critor de “HOGAR” que tenga en 
su poder el recibo número 4568, po- 
drá obtener un . premio de nuestro 
Gran Concurso si en el sorteo de 


45,680 45,689 
45,68” 45,686 
45,6 ! 45,687 
45,6% N 45,688 
45,634 45,689 


pues, como hemos dicho, para ganar 


los premios de ““HOGAR”* sólo sel; 


requiere que el número del recibo de 
suscrición sea igual á los 4 primeros 
números de las cifras de los billetes 
premiados de la Lotería de Navidad 
de este año de la Beneficencia de|* 
Lima. 


QUINTA. — El orden para los 
premios de '“HOGAR”” será el mis- 
mo que el del sorteo de la Beneficen- 
cia de Lima. Así, el primer premio 
de ésta corresponderá á nuestro pri- 
mer premio; el segundo premio, á 
nuestro segundo premio; y, así su- 
cesivamente, hasta el 480. premio. 
No se tomarán en cuenta los pre- 
mios de la Beneficencia llamados de 
““aproximación”? y “'terminales””. 

SEXTA. — Los premios importan" 


tes serán entregados ante un Nota-? 


por intermedio de nuestros 


Serán publicados los 
nombres de los suscritores favore- 


| cidos. 


SEPTIMA. — Los suscritores que 
deseen suscribirse por más de un se- 
mestre, tendrán derecho á tantos re- 
cibos numerados, con opción al sor- 
teo, como semestres adelantados pa- 
guen. 


Los suscritores de provincias pa- 
garán el importe de sus suscriciones 
] agentes 
ó de nuestros propagandistas (en los 
lugares donde no tengamos agente 
establecido) contra un recibo provi- 
sional, pero cuidarán de exigirle el 
canje, á vuelta de correo. por los. re- 
cibos originales, pues SOLO ESTOS 
dan derecho al concurso, de acuerdo 
con las Bases. 

NOTA. — Como la emisión de bi- 
lletes para la lotería de Navidad es 
mayor que la que preveíamos, pues 
empieza en 10,000 y concluye en 
79,999, hemos tenido aue anmentar 
el número de nuestros recibos. 


Las bases y premios del concurso de HOGAR entre 
los propagandistas, son los siguientes: 


2) A quien nos remita seis suscrip- 
ciones por un año (incluyendo la del 
mismo propagandista), le regalaremos 
un reloj pulsera. 

b) A quien nos remita seis sus- 
cripciones por un semestre (incluyen- 
do la del mismo propagandista), le re- 
galaremos un rosario de plata en su 
estuche de plata (como para hacer un 
regalo monísimo). 

c) A quien nos remita tres sus- 


-_cripciones por nun semestre (incluyen. 
do la del mismo propagandista) le re- 


galaremos una pluma fuente (con 
pluma de oro). 


040... QUE AQUI HAY 1,000 SOLES 
EN EFECTIVO 


-d) A quien nos remita 25 suscrip- 
ciones anuales ó 50 suscripciones se- 
mestrales, le os una Libreta 


ORDEN, cada uno 


de la Sección Ahorros del BANCO DEL 
PERU Y LONDRES, extendida ú su 
nombre, en la cual' constará un depósi- 
to á su favor (un primer ahorro) de 
CINCUENTA SOLES. Hemos escogi- 
do al BANCO DEL PERU Y LON- 
DRES, por la misma razón que para la 
compra de los premios anteriormente 
mencionados, nos hemos dirigido á las 
Casas nombradas: por ser de PRIMER 
en su ramo. El 
BANCO DEL PERU Y LONDRES es 


el- Banco decano del Perú, el que tie.;¡ 


ne más capital, y, sobre todo, para 
nuestro objeto, el que PAGA MAS IN- 
TERES sobre IMPOSICIONES DE 
AHORROS y el que tiene más sucur- 
sales en el Perú. De suerte que cada 
propagandista agraciado, podrá recl- 
bir su Libreta en la Sucursal de su re- 
sidencia, á en la más cercana á ella. 

Un mismo propagandista, si duplica 
Ó triplica su labor, tiene opción á dos, 
tres Óó más libretas. Convencidos como 
estamos de que un pueblo que no aho-já 


rra no adelanta y quien no adelanta 
retrocede, hemos preferido dar 'estos 
premios bajo la forma de una insinua- 
ción al ahorro. Es claro que cada agra. 
ciado podrá retirar del Banco los fon- 
dos regalados por HOGAR, pero si re- 
cibe la libreta en vez de los billetes, 
¿no refircionará que más vale incre- 
A aun cuando sea de sol en 
so1? 

Las 20 libretas corresponderán! á los 


primeros propagandistas que llenen la 


condición propuesta. Ahorra, propagan- 
dista, y un día bendecirás 4 HOGAR, 
que TE ENSEÑÓ EL CAMINO DEL 
AHORRO. , : 
La suma inicial devengará intere- 
sess del 5 por ciento anual, desde el 
lo. de.enero próximo, fecha en que 
repartiremos estos premios y log 48 
primeros. Los rel0jes, los rosarios y las 
plumas los entregaremos en el acto 
que recibamos “las correspondientes 
suscripciones. Todo lo cual asciende 
Lp. 1,000.0.00. 


Pao 
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SODA OSI 


Un pendantif de platino con 98 diamantes y brillantes, 
adquirido por “HOGAR”? en la gran joyeria de 
ZETTEL y MURGUIA.—Su valor . . . . . Lp. 100.0.001 
Una elegante y urtística lámpara de nueve luces eléc. 
tricas, adquirida por 'HOGAR'* en la casa de ar. 
tículos eléctricos KUSSEL y GUEVARA. — Su 
valor . 
Un fonógrafo E la mejor clase, ido D0r “HO. 
GAR*' en el antiguo almacén de música de GUI. 
LLERMO GRANDES y Cía., S. A.—Su valor. 
Una excelente máquina fotográfica Kodak, tamaflo pos- 
tal, con belsón y accesorios, adquirida por “*HO. 
GAR” en la casa de artículos fotográficos de J, 
BASELLI, Bodegones 388.-—Su valor . ., 
Una cocina para kerosene, con tres mechas, horno y ga 
binete; artículo fuerte, limpio y muy práctico, ad. 
quirido por “HOGAR” en la casa MILNE € Co. 
Una cocina de kerosene con dos mechas. Artícwo igual 
al anterior, adquirido por “HOGAR”' en la casa 
MILNE € Co.—Su valor. ... . : , 
Un calentador de kerosene, adquirido Dor *HOGAR” > 
en la casa MILNE € Oo.—Su valor. 
Un calentador de kerosene, adquirido por “HOGAR” > 
pS en la casa MILNE € Co.—Su valor . . 
-9o. Una cocina de kerosene, de plancha, para calentar 
: agua, adquirido por ““HOGAR”” en la casa MILNE 
ge Co.—Su valor. 
Un cajón con 12 botellas de licores surtidos de la afa- 
mada marca mundial BOLS, á saber: menta: gla- 
cial, Curacao, Prunelle, Kumell y crema de cacao. 
Todos estos son deliciosos ““pousse"" café, adqul. 
rido por “HOGAR” en la SOCIEDAD COMER. ps 
CIAL, HOLANDESA DEI PACIFICO.—Su valor . , 9.6.0. 
lo. £ 140. Cada premio consiste en un cajón de licores 
BOLS; el valor de cada premio es de Ip. 9.6.00. OS 
Total . . , =88,4.00 
Una plancha eléctrica niguelada de 6 y Y libras peso, e 
marca ““Westinhouse””, adquirida por “HOGAR” 
en la casa Emilio F, Wagner. y Cía., calle de la 
Coca, representantes de la MW estinghouse Electric 
International Co.—Su valor . . . . A 
.£ 180. Cada premio consiste en aña plancha. eléctrica | 
- **Westinghouse””, iguales 4 la anterior. El valor de 
cada premio es de 1L.p.2.2. 00—Total .. 
y 200. Cada premio consiste en una cafetera óleo, 
niquelada, marca *““Westinshouse””, adquirida por 
“HOGAR'* en la citada casa Emilio F. Wagner. 
y Cía, 2 id de. cada premio es de Tp. 3.4.00. 
E Total. a eS 
£ 240. Cada nó: le en qna plancha eléctrica 
“Westinghouse”, niguelada, de tres libras de pe- 
50. El valor de cada premio es de Lp. 1.8.00. Total. 
, “Dos quesos Pategras de 5 kilos cada uno, verdadero re. 
galo de paladares exquisitos, adquiridos por “HO. ES 
GAR”? en la SOCIEDAD: COMERCIAL HOLA : 
| -DESA DEL PACIFICO. — o O 
260. y 270. Cada premio consiste en dos quesos Pategras, E 
E ais á los anteriores. El: : alor de cada premio es 
| o Lp. 2.0.00-—Total . o 
O Un a de pelo, ad abel. marca : «Weg. 
| tinghouse””, adquirido por ““HOGAR'? en la casa 
EMILIO F. WAGNER € Co. —£u valor . s 
290. á 310. Cada premio consiste en una tostadora de parri 
lla, eléctrica, niquelada, marca *Westinghouse'?. 
El valor de cada premio es de Lp. 1.6.00—Total 


DIPVIOIOPHOPIPFISILIDACODVIODO 


E 
Y 


IOPIFHOIIFOLOOILILILRIVILIOIILIAIILILIAIAIARIAN 


DO PR IODIIDIIIIIGIIAILICISICIAILIIOIIDOLÍÓNIDIOA OOCIVHIOGICLIOLIFECICOLOLIDILIS S90 


é69SPLLHLA 


A 






















+ 


house””, 


TOTALES z ; 
390. á 410. 


420. 4 470. 
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120. 4 340. Cada premio consiste en una cocina redonda de 
6 pulgadas, eléctrica, niguelada, marca <Westing- 
adquiridas por 
EMILIO F. WAGNER y Cía, 
premio es de Lp. 2.5.00—Total . É 
850. £ 380.—Cada premio consiste en un tostador plano, eléc- 
trico, niquelado, marca **Westinghouse””, adquirido 
por “HOGAR” en la casa EMILIO PF, WAGNER 
€: Co. El valor de cada o es de Lp. 2.8.000. 


en la casa 


El valor de A 


aa -7.5.00 


O 


Cada premio consiste en “dos quesos Pategras. El 
valor de cada premio es de Lp. 2.0.00—Total. 
Cada premio consiste en un terno Palm Beach, 
legítimo, corte irreprochable, adquiridos por “*HO. 
GAR” en la sastrería de primera clase del sefor 
LUIS MAVILA, calle de Espaderos No. 599, El va. 
lor de cada premio es de Lp. 5.5,00.-—Total . . . 
430, Una máquina de escribir de la universal marca Under- 
wood, adquirida por “HOGAR” en la casa CAR. 
LOS H. LEMARE. — Su valor . 


» 6.0.09 


sa 27.5.00 


-29.0.00 


> . . . . . 5) 


Para ganar los anteriores premios es indispensable ser 


suscritor de “Hogar” 


NODLODOS AS E GHPHHDIDRIADL E AAROVIVIVIDIODIADIO! 


Los precios de las suscriciones son los siguientes: 


| EN LIMA, 
CALLAO Y BALNEARIOS iO: 
Un semestre... . DN. 7.90 


EN PROVINCIAS 


y Enisiaries directas — Un 
CIO... 


Suscriciones por medio de agentes ó 


serán 


propagandistas donde 
hayan agentes. (Estas sus- 
enviadas. 
en un solo paquete al 
propagandista, para que él 
haga la distribución de ios 
ejemplares entre los sus- 
critores)-—Un semegtre. 
511.70 Suscriciones por medio de 
ó de propagandis- ] 


no 


tas en los lugares. donde 
haya agente. (Los ejempla- 
res correspondientes serán 
entregados por el agente). 
-—Un semestre . . . . . 10.00 


10.40 EN EL EXTRANJERO 


Suscriciones directas — Un - 
A A e 14.30 
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Nuevamente los lectores de ““Ho- mos á contar 1989, de las 


gar”? han tenido á bien, abrumarnos han desacertado las que siguen: 


con la cantidad de sus respuestas. El 


DEL: Ne-ANTERIOR 


que solo de la Coca, es la que tiene más capi- 
quiere decir 
:Cocoliche en leche; Matuchita; T. que es la más solvente, y la mayor 


tales, nacionales. Jsto 


coneurso promovido en nuestro nú- O.; Perico Metralla; Sara. Larco - Ca- solvencia ya se sabe que es la que las- 


mero anterior por la Compañía de plina; Coral; 
Seguros *““Rímac”” ha llamado gran-' sa Azul. 
demente la atención de todos nues- 


Igual que en el concurso anterior 
las soluciones de esta vez han sido 


AOISILIAIIDIA > 


Si Ud. obtiene seis suscriciones a 
por un año cada una, 


Minería 179. Apartado 940. 


> Sin cl recorte correspondiente vino 
bros concursantes. una; la de Maco. 


La solución correcta es esta: ““La suerte; Jer, 
: casi, casi innumerables; pues, llega- Compañía de Seguros ““Rímac?””, calle rambana; 40. 








le regalaremos Un rosario de Piará 
en su estuche de piata 


International Publicity Company 
Teléfono 2398 


Agustín; Tely; Maripo- pira mayor confianza?”., 


Una vez verificado el sorteo obtu- 
vimos el siguiente resultado: ler. 
premio, Gladys; 20. premio, Mala 
premio, Miguelito  Ta- 

premio, Armida; 50. 
premio, M. G. R. 


Además: queremos decir 4 un tal 
Mariucha, aquel á quien no conside- 
ramos entre los acertados en nuestro 
. concurso anterior por causa de lo in- 

moral de su respuesta, que puede ser 
$ todo lo soez que quiera, pero no tie- 
ne derecho á ofender á la ortografía 
$ escribiendo concurzo, así, con 2. No, 
mi amigo, Mariucha, concurso se es- 
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: En cuenta corriente. ................ 1% al año 
En depósito a la vista........... .. 2%  »,, 
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—Y cómo te ha ido en estos días, Maricucha? 

Horriblemente mal. Tengo los nervios destro- 
zados. ] | 

—Qué te ha ocurrido? 

—Casi nada. Figúrate que á Jorge lo detuvie- 
ron el domingo, en la mañana cuando él me había 
prometido llevarme á la opera en la tarde. 

—Pero, es posible? 

Y tan posible, ¡como que al pobre lo soltaron 


después de seis horas de detención “por orden su-' 


perior” | 

Y no le han dicho nada más? 

Ni una palabra. Pero, en fin ya estoy más re- 
puesta y me ha comenzado á regresar el alma al 
cuerpo. 


PREMIOS 


1” premio 100 francos. 


A 
$ 


—Pues, yo me disponía á darte una buena noti- 
cia que te calmará por completo. | 

—A ver, dila. 

Sabes que “HOGAR” sorteará nuevamente 500 
francos entre los que descifren el siguiente concur- 
so de la Maison Adele, la mejor casa de modas de 
Lima. 

—Ay hija, no sigas. Porque al momento voy á 
comprar'**HOGAK” para decifrar el concurso. Ver - 
de cosas tan buenas la Maison Adele! 


—Para ganar los premios remite con la solución 
este pedacito bajo un sobre dirigido a «Hogar» 
concurso Maison Adele: 





100000000000000005:UU0E005 ES R0OOO OIDO LOADED UDEDDOCODDOREDRUDADOG UD usa UOL OOO CUDOC EA GOUR 00: ULAOOD ORO DDD DOIAA 2 


00000000 UU0000000000800005000003 AUDI OUCKUODN IU ER000 UU OORDO DIO GODDOOs DU 000000000005 0U LAO ODIOS DOLIDO “OR DOD SOL OOU ADOSADO AOL OONDCO ODA DDD 


BODORDUDODO0OUDADOUDOAGOADADO 000 AA00DOLROONODAD ANDO SODODD NOD DDODODODONDDADOODOS ADA EDO ODGDARDODE 


: A 

: e 

E e , 100 , : 

A AO ARA ES, — 


( 


A A 


: 1 e year - , YN A A A A AKÁX OA e, . mr — AA AAA a A .. ; .. "e e era > A . y e e mm 















a COCOS CO PUSSSSo REA ASA A coo REE IIORAADADOR je E. OPERADA 


ENE CAC OSO Doo RES Oc oe coo cocos SOC DocO ONCE oí ESBEaE Sua AA AA DUDE 
Puede producirse entre cualquier vehículo y el 


automóvil de Ud. ocasionando a éste daños de con- 
sideración. 
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